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RESUMEN. 

El presente trabajo aporta informaci6n sobre l.a biolog{a 
del. crecimiento postnatal. de una población de roedores de 
Microtue mexicanus mexicanue, obtenida durante dos años de 
estudio en el camellén central de Calzada de Tlalpan, Distrito 
Federal. El área de estudio tiene una superficie de 1200 m2 , con 
u.na porción de jardín y otra de vías, en las que se encuentra 
césped y hierbas anuales. El clima del área pertenece a l templado 
subhúm.edo con régimen de lluvias de verano. 

Durante el período de estudio se consideran seis cohortes 
juveniles, donde se observa que las variaciones en la velocidad. 
de crecimiento de las cohortes tienen una relacipn con la edad 
de los individuos de cada cohorte, con loe cambios de la 
densidad en cicl.o pob.l.acional y con la disponibilidad del. 
al.imento en su medio. 

Los factores abió~~oos; como la temperatura, la precipi­
tación pl.uvial, fotoperido, etc, influyen sobre la disponibilidad 
del alimento e indirectamente sobre la velocidad de crecimiento 
por la influencia que tiene sobre la vegetación. 

Y l.as variaciones del crecimiento postnata1 y deearro1J.o 
de l.oe.individuoe se pueden clasificar en tres tipos diferentes: 
genético, neuroendó'crino. y ambiental~ 

Loe resul.tados obtenidos se rel.acionan y comparan con los 
de otras especie·s de roedores. 



I "1íTRODUCCION 

El estudio de los roedores como parte de la fa,_ina masto:z:oo-
1Ógica tien9 gran interés por formar parte de un recurso natural 
re~ovable que puede ser utjlizado corno alimento, en el vestido o 
fincar su importancia por ser trasmisores de enfermedades al hom­
bre, a los animales domesticos y silvestres, y fungir como plagas 
causantes de diferentes daños en la agricultura, en ambientes 
naturales son unos de los pilares principales en las cadenas ali­
menticias. Loe roedores comprenden al 40% de las especies de 
ma:!O.Íferos contemporáneos, su gran potencial adaptativo y reproduc­
tivo les han permitido mantener una distribución cosmopolita 
(De Blase y Martín, 1974). 

Sn México su estudio se reduce a aspectos de sistemática y 
distribución careciendose, para la mayoría de las especies, de 
estudios de alimentación, -comportamiento, fisiología, genética, 
poblacionales, reproducción, ontogenía y desarrollo postnatal entre 
otros, tal y como se observa en la literatura especializada. 

El estudio del crecimiento postnatal en ambientes natura.les 
es fundamenta1 para explicar las relaciones ecolÓg:i.cas que tiene 
el crecimiento de los animales con las variaciones ambientales, 

tanto climáticas como biológicas. En México el estudio del creci­
miento postnata1 es relativamente reciente, habiéndose trabajado 
con Neotomodon alstoni por Martin F. (1967) y con Peromyscus perfulvus 
por Helm D. 2.,! _!!1 { 1974), ~bos en condiciones de laboratorio. 

OBJETIVO 
Este trabajo tiene como objetivo observar e1 crecimiento 

postnatal del cuerpo y del peso, entre grupos de ratones juveni1es 
de diferentes períodos estacionales y de su relación con las varia.­
ciones ambientales estacionales y cambios en e1 ciclo pob1aciona1 
de M.icrotus mexicanus mexicanus en un ambiente suburbano. 
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DIAGNOSIS DE Microtus mexicanul:' mexic'.3.n,,s. 
Su tamaño es de 130 a 150 mm de Longitud Total, la cola mide 

de 70 a 90 mm, la pata trasera de 17 a 21 mm y oreja desde la 
escotadura mide de 12 a 15 mm, el peso va de 20 a 50 g. El pelaje 
es suave y denso, en la región dorsal es moreno o moreno canela 

mezclado con negro, resultando una apriencia de un color gris 
moreno, lateralmente el color es más palido. 31 vientre es blanque­

cino o gris palido. Cola bicolor. Las hembras tienen cuatro 
glá.?1dulas mamarias, dos pectorales y dos inguinaleB. El cráneo es 
largo, denso y angular. Los forámenes·incisivos son cortos, anchos 
y truncados posteriormente. Los molares son de forma prismatica. 

CARACTERISTICAS BIOLOGICAS DE Microtus p:i. mexicqnus, 
Los M. mexicanus recien nacidos carecen de pelo, desarrollan­

dose muy rápido, estando al cabo de ocho días completamente 
cubiertos de pelo. Los ojos los abren entre el décimo y decimosegundo 
días despues de nacidos. En general su crecimiento corporal es muy 
rápido, ya que a los quince días de nacidos están en condiciones de 
ir de un lado a otro y de alimentarse por su propia c1Jenta, aun9-ue 
siguen amamantandose (Camacho V. 1940). Sánchez H., (1981) señala 
que en Microtus ~ mexicanus se observó una ~uda en la edad juvenil 
y otra en la subadulta, la aparición de pelo se establece por 
manchas y no siguen una dirección definida. En juveniles el cambio 
de pelaje se observ6 aproximadamente a los 20 días de edad. En los 
subadultos se presenta una muda. La aparición subsecuente de muda 
en los adultos es irregular y esta asociada al inicio de la actividad 
reproductiva de loa ejemplares. Los estados de preñez y lactancia 
disminuyen notablemente los cambios de pelaje en las hembras, mien­
tras que en los machos una actividad reproductiva intensa parece no 
afectarles. 

DISTRIBUCION DE Microtus mexicanus. 
El género Microtus habita en America las partee más norteñas 

y se extiénde hasta Guatemala; y en Eurasia comprende las dos 
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terceras parteo del Noreste. General.mente prefieren terrenos planos 
de climas templados y semitemplados. 

De acuerdo con Hall ( 1981), la distribución de la especie 
.fil:. mexicanus es en áreas montañosas; en México se presenta en luga­
res semejantes, inicial.mente sobre la Sierra Madre Oriental, la 
Sierra Madre Occidental y la Sierra Volcánica Trasversal. Con respec­
to a su distribución altitudinal Barrera (1968) y Santillán (1978) 
~eñala que .fil:. mexícanus sigue un patrón de distribución ocupando 
practicamente todo el Altiplano Mexicano, asciende por la Cordillera 
en ocasiones hasta la zona alpina. Tiene su límite austral hacia 
los 2000 metros de altitud en la vertiente boreal del Balsas y en el 
sur del sistema montañoso del Norte de Oaxaca. 

La subespecie Microtus .!!h. mexicanus se distribuye continuamente 
por la parte Oriental de la Sierra Volcánica Trasversal, desde la 
vertiente Norte del Volcán de Toluca en el Estado de México hasta 
1a parte Occideñta1 de Veracruz. Y desde la Sierra de Pachuca hasta 
la parte norte del sistema montafioso de Oaxa.ca y vertiente norte 
deJ. BaJ.sas. 

REPRODUCCION DE Microtus .!!h. mexicanus. 
Este ratón es poliestro y presenta estros de pospartos, exis­

tiendo por elJ.o sobreposici6n de generaciones. Registrándose un 
pro~dio de 2.13 camadas por hembra. ·en un afio, encontrandose aJ..gunas 
henbras con más de cinco. Observando actividad reproductora du:rante 
todo el ciclo poblaciona1 fSánchez H., 1981!• 

ECOLOGIA 
Esta especie habita 1os pastizales densos de 1as praderas 

{Dav-is, 1944), 1os zacatona1es de 1os bosques particularmente en 
1ocaJ.idades húmedas (Davís y- Russel1, 1954) ~ pero, por su gran 
adaptabilidad se 1e encuentra en jardines, basureros, sitios con 
vegetaci6n ruderaJ. y cUl.tivos (Machado-Al11son, 1960), habita en 
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en 1as montafias entre 1as húmedas praderas subalpinas y llega 
invadir el sotobosque. 

Rojas (1984) encuentra que M.:_ ~ mexicanus en Primavera esta 
notab1emente en el zacatonal y secundariamente en la pradera y 

durante el Otoño e invierno se encuentra en el Ecotono Bosque-Zaca­
tonal y Ecotono Bosque-Pradera respectivamente, debido a la dispo­
nibilidad de alimentos en estos ambientes. La dieta alimenticia de 
estos roedores es exclusivamente vegetal, consistiendo en raíces, 
tallos y hojas de suave consistencia (Villa, 1953). sánchez H. (1981) 
encuentra para esta población un mayor porcentaje de adultos 
comparados con los juveniles y subadultos. La relación sexual 
encontrada en la población total fue de 1:1.37 favoreciendo a las 
hembras. La longevidad promedio para hembras y machos es de 334 y 
274 días respectivamente. Se presen~a una tasa de mortalidad consi­
derable a los 54 días. La esperanza de vida promedio por sexo para 
cada cohorte se relaciona de mayor a menor con las fases de incre­
mento, pico y declinación, de igual manera la tasa neta de reproducción 
disminuye paulatinamente a partir del incremento a la declinación 
con valores de 5.0 a 1.03. La tasa de incremento natural es mayor 
durante el incremento, r=0.1869 y menor durante el pico poblacional, 
r= 0.011. 

COMPORTAi\"IEN'TO. 

Los adultos presentan un comportamiento territor~al, porque 
presentan ámbitos hogareños de mayor tamafio en comparación a 
subadultos y juveniles de ambos sexos. Los ámbitos de las hembras 
presentan modificaciones de acuerdo a condiciones de receptiVidad 
predez y lactancia (Sánchez, 1981). 

El patrón de actiVidad diurna muestra dos picos de actividad, 
a las 11:00 y 17:00 hr, relacionados a una temperatura ambiente de 
20.8.a 21.1 ºe y una temperatura del suelo de. 16.9 a 18.4°0. Es el 
patrón de actividad independiente de la densidad poblaciona1 y puede 
modificarse por desarrollo de la cobertura vegetal, nubosidad o 
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precipitaci6n. A temperaturas micyores de 25°c y menores de 17°c se 
observa una disminución de ia actividad (Sánchez ~ a1 1980). 
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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL CRECIMIENTO. 
Es conveniente citar conceptos e información eobre los 

estudio.a. de_ crecimiento postnatal realizadofl con 11nimales en 
diferentes condiciones. El Diccionario de Botánica de Fontker 

(1973) define el•crecimiento como la acción y efecto de crecer. 
Desarrollo de cualquier organismo u órgano. Villa (1974) define 

el crecimiento como el aumento de la maea·corporal producido 

por el aumento del. tamaño y de l.a cantidad de células. Afirmando 
que el. téI'l!lino crecimiento solo debe aplicarse a los casos en 

que aumenta l.a cantidad de substancia viva en el organismo, El 
crecimiento es el resultado de procesos de considerable. compl.eji­
dad, ya que se consideren desde los puntos de vista bioquimico, 

fisiológico, morfológico, ecológico ••• Además, el organismo en 

crecimiento sufre cambios en muchos aspectos, tales como en 
composición química, contenido de agua, de proteínas y otros 
compuestos. El crecimiento puede ser uniforme o mayor en unas 
partes (crecimiento diferencial) de modo _que l.as proporciones 

del cuerpo cambian durante el crecimiento. El crecimiento unifor­
me o absoluto sigue leyes determinadas. En general, al iniciarse, 
es exponencial; despues tiende hacia un límite. La curva general. 
comunmente puede expresarse así: 

en la que "Y" ea el peso o tamaño al. f'ina.1 del tiempo t, "r" y 

"n" son constantes. El. crecimiento diferencial o alométrico 
sigue curvas exponenciales del tipo: 

y = bx1' 

en que "Y" es el. peso o tamaflo de un 6rgano, "x" el del. otro 
cSrgano u organismo, "b" y ."k" son constantes; k es 1a constante 

:de a1ometría, ordinariamente de un valor prcSximo a 1a unidad 
{Pontker, op. cit.). Muchos animales tienen un periodo de creci-
111iento definido que termina cuando al.canza un tamaño caracteris-
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tico, primero un rápido crecimiento que gradualmente disminuye 

hasta que el organismo alcanza un estado estable o "adulto" 
(Milne y Milne, 1974). 

La mayor parte de las medidas corporales se ajustan apro­
ximadamente a las curvas de crecimiento correspondientes a la 

Cur'la general. La mayor parte de las dimensiones esqueléticas y 
musculares crecen de esta manera, y lo mismo los Órganos internos 

como el hígado,.el bazo y el riñon, teniendo como unica diferencia 
que crecen a diferentes velocidades y edades diferentes. Pero 

se dan algunas excepciones, principalmente el encéfalo y el 

cr!Íneo, los organos reproductores y el tejido linfoide de las 
amígdalas,adenoides e intestino, así co~o grasa subcutánea 

( Tanner y Whi tehouse, 1975). 

Las células y el crecimiento de los tejidos.- El crecilniento 
de l.as celulae y de los órganos se refleja en el crecimiento 
del organismo. Un 6rgano puede crecer porque aumenta el número 
de 1as c6lulas que lo constituyen, porque crezca el contenido de 
sus células o porque lo haga la cantidad de la materia interce­

lular (Tanner, J. 1986). 

En todos los tejidos ne regenerables el crecillliento se · 

efectuá mediante estos tres procesos. Primero se produce la diVi.­
sión de l.as célul.as y, por consiguiente, aumenta su número, sin 
que ocurra. cambio alguno en l.a cantidad de materia de cada célul.a. 

En esta fase el tejido consiste casí exclusivamente de nucleos 
cel.ularee, con mucho lÍqu:l.do intercelular • Estas céluias poseen 
poco citopl.aama. En la segunda tase decrece l.a rapidez de l.a di­
visi6n celular; pero a pesar de ell.o, continúan sintetizándose pro­
teÍ1Í.a.8 .. con la misma rapidez que antes, que quedan en el citoplas~ 
ma T agrandan el tamaflo de las células, mientras decrece propor­

cionalmente la cantidad de sustancia intercel.ular. Siguen produ­
ciendose más c'~ulas pero con menor rapidez que antes. En la terce­
ra :!ase cesa toda di'visicSn, pero el tamafl.o de las célu1as sigue 
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aumentando. Un ejempla de estos tejidos son: el tejido nervioso 
y el muscular que carecen de la función de reproducirse una vez 
terminado el periodo de su formación. Las celulas de estos tejidos, 
una vez formadas, duran en sumeyoría tocia la vida del animal, las 
que mueren no son sustituidas (Jacobson, M. 1974). 

Por otro lado, en otros tejidos, ocurre una constante 
renovación de sus células , unas mueren y otras las sustituyen. 
Ejemplo de ello es el de las células de la piel, las sanguíneas y 
las que revisten la luz del intes:tino. Muchos tejidos tienen una 
zona germinativa especial, donde se forma continuamente nuevas 
celulas (Jacobson, op. cit) 

En una tercera clase de tejidos, las células tienen una vida 
relativamente larga y estable, pero pueden formarse nuevas células 
si el tejido es lesionado o cuando aumenta grandemente su trabajo. 
La mayor p~:-te de las glándulas, inclusive las endocrinas, y partes 
del hígado y del. rifion pertenecen a esta categoría •. En estos teji­
dos no existen zonas germinativas especiales, sino que cualquiera 
de las células que los constituyen tienen la capacidad de dividir­
se en cualquier tiempo durante la vida animal (Jacobson, op. cit.). 

Los procesos normales del crecimiento parecen depender de 
la síntesis de hormonas especiales bajo control del ADN en los 
cromosomas. Las diversas hormonas del. crecimiento tienen efectos 
diferentes de acuerdo con la etapa de desarrollo en cada Órgano 
del cuerpo; sin embargo, en su conjunto, regulan los distintos y 
númerosos pasos en el crecimiento diferencial que conduce a la 
madurez en la forma y función. En el hombre existen como una docena 
de hormonas que tienen particular importancia para el control del 
crecimiento; la tiroxina, generada por la glándula tiroides; el 
cortisol y l.os andrógenos suprarrenales, producidos por la corteza 
de las glánduias suprarrenales; la testosterona, elaborada por 1as 
cdlul:a.s testiculares de Leydig; 1os estrogenos, secretados por 
el ovario; 1a insulina sintetizada por las células de los islotes 
pancreaticos de Langerhans; y una serie de hormonas originadas en 
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la adenohipÓfisis. Estas son: hormona del crecimiento {somatotro­
pina); tirotrofina u hormona estimulante de la glándula tiroides; 
hor:nona adreno~orticotrÓfica que, producida por l~ adenohipófisis 
estimula la secreción de hormonas corticosuprarrenales; y las 
hormonas gonadotróficas que son: la hormona folículoestimulante, 
que estimula el crecimiento de los ovarios jóvenes y l~ maduración 
de los folículos ováricos, así como a las células generadoras de 
los espermatozoides de los testiculos; la hormona luteinizante u 
hormona estimulante de las células de Leydig, que incita la secre­
ción del cuerpo lúteo del ovario y de las células de Leydig del· 
testiculo. La adenohipÓfisis produce también prolactina, estimulan­
~e de.la secreción lactea de la ma;:¡a. Otra hormona gonadotrófica 
con acción similar, pero no idéntica, a la de la hormona luteini­
zante, la generan las células del corión, la hormona gonadotrÓfica 
coriónica. La placenta también produce otra hormona, algo semejan­
te a la hormona del crecimiento, llamada lactógeno placentario 
( Tanner, J. 1972). 

LA I~TERACCION DEL GENOTIPO Y EL Arl"BIENTE EN EL CONTROL DEL 

CRECirHENTO. 
Todas las células renuevan sus constituyentes, inclusive 

aquellos que conforman su armazón estructural. H2'/" un continuo 
flujo de sustancias que entran y salen del cuerpo, de modo tal que 
lama.yor parte de las moléculas que ingresan con los alimentos 
permanecen.en el cuerpo muy poco t~empo antes de ser excretadas. 
Así pues el organismo se encuentra en un constante estado dé 
flujo. Este estado dinámico lo capacita para adaptarse a un ambien­
te en cambio incesante, presenta en un momento dado abundancia o 
aseases de ciertos alimentos. Esto eJd.ge diferentes niveles de 
actividad en diferentes tiempos (Tanner, op. cit). Para crecer en 
proporción normal. cuarquier organismo deb·e obtener de su medio, 

•J 
cantidad sificiente de ciertos compueseos· energeticos que puedan 
aprovecharse, si obtiene muy poco, su. ere.cimiento se retarda y su 
tam~o definitivo puede ser más pequeflo que el promedio para su 
especie y sexo. La velocidad de crecimiento de un animal varía de 

acuerdo con las estaciones o el tiempo. Crecerá rapidamente en la 
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estaci6n donde el agua y la energÍa solar son abundantes y más 
despacio cuando aumenta las sequías o el frío. 

Así, el crecimiento es producto de la interacci6n continua 
y compleja del genotipo y el ambiente. En consecuencia, l~ i~ter­

acción entre el producto del gen y el a~biente comienza al nivel 
de la maquinaria celular y prosigue, a través del plano de la 
interacción de una célula con otra, hasta el nive~ del organismo 
entero, que interactua con el ambiente externo (Sveleth, P y J. 
Tanner, 1976). 

Los resultados de los trabajos experimentales nos afirma que 
el control genético del ritmo del crecimiento parece independiente 
del control genético del tamaño adulto final y, en gran medida, 
de la conformación definitiva. Igualmente, cambios del ritmo 
producidos por el ambiente no afectan necesariamente el tamaño o 
la conformación finales. En general, parece ser que el control 
genético del tamaño es mucho menos riguroso que el de la conforma­
ción, probablemente porque la forma representa principalmente c6~o 
astan distribuidas las células, mientras que el tama.~o representa 
más la suma de los tamaños de las varias células (Eveleth, P. y J. 
Tanner, op. cit.). 

También el crecimiento varía por el efecto de las enfermeda­
des y fac.tores psicosociales,. 

OBSERVACIONES SOBRE EL CRECI~í!ENTO POSTNATAL EN MTCROTININOS. 
K"r.ebs y Myera (1974) notaron una relación de las proporciones 

del crecimiento y el peso con las fluctuaciones de la densidad 
poblacional y el tamaño del hábitat en J;!icrotus. Evans ( 1973) es­

tablecio que el crecimiento de ~ agrestis coincidia con un 
incremento en el contenido proteíco de su alimentación. Ferns 
(1979) reporto que los ra.Ílgos de crecimiento de~ agrestis son 
correlacionados con la disponibilidad de1 alimento y sugirio que 
fiuctuaciones en la masa corporal, tenian er..l.ance con los factores 
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climáticos. En otros roedores diferentes a los microtininos, 
Cameron y Spencer (1983), observaron que Sigmodon hispidus y 

Reithrodontom,ys ful.vences tienen ciclos estacionales de crianza, 
los cuaies son reflejo de los efectos estacionales sobre la diná­
mica de masa corporal, a la vez la que es influenciada por la 
disponibilidad de recursos. 
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DESCRIPCION DC:L AREA DE Es·reDIO. 
Localización. 

El área de estudio se encuentra al sur de la Ciudad de 

México en las cercanías del Sstadio Azteca, entre los 19º25' 38• • 
Latitud Norte y 99°15• 52' • Longitud Oeste. Forma parte del 

camellón central de la Calzada de Th1lpan, comprende una superfi­
cie de 1200 m2 , con una zona de vías de tranvía y una de jardín. 

Clima, 
Según el sistem~ de clasificación úe Küppen mouificauo por 

García (1973) esta área presenta el tipo cw1 (W)(a)g, ést,o es 

templado suLhú.me~o con regimen de lluvias de verano, con poca 
precipitación duran¡;.~ el invierno y vera!'lo :::'rescu y .Largo, la 

oscilación tár:nica e~ extrema y .i.a marcha de ;;e"C.peratura de tipo 
Ganges, con oemperatura media anual de 17°C y precipitación de 

840.2 =· 
Vegetación. 

En general se encuentra un estrato herbáceo constituído por 
plantas anuales, la parte de jardín esr;~~ do'.:t~?'."_:;ilr:t .:.h>r P{.:.nisetu.m 

c1andestinium y Deschamosia pringlei, además de Medicago sp., 

Trifolium reoens y TarO<Xacum officina1e; en la porción de vías 

se encuentra R.eseda lu-:;.,;ola, Are;emone ochroleucr:.., Lepidium 
vir~inicum, 5insybriuz !rio, Eruca sa~iva~ ~rodiUII! circula~orium, 

Gnaph&lium leu~oohyllum y Digitalia sapguina1is. 
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~!AT3RIAL Y METODO. 
~étodo de muestreo. 

En el área de estudio se establecía un sistema de emparri­

llado de 5 x 3 m colocando una trampa en cada vártice, se utilizó 
··_n total de 100 trampas "Sherman". Las trampas fueron cebadas con 

hojuelas de avena, y se colocaron desde las 7:00 h, posteriormente 
se revisaban y volvían a recebarse cada dos horas hasta las 17:00 h; 
3n cada revisión se tomaron datos de la ~emperatura ambiente y 

del suelo, utilizando un termómetro de máxima-mínima y un 
geotermómetro de espiga colocado a una profundidad de 15 cm. 

Los períodos de colecta fueron de dos días, con intervalos 
de 20, realizandose un total de 33 colectas entre el 12 de 
octubre de 1976 y el 13 de septiembre de 1978. 

Se siguió el método de captura-recaptura marcando a los 
ejemplares por ectomización de falanges (Orr, 1971). En cada 
captura se obtenían las SiG'Uientes observaciones en los ejemplares; 
número, estación de colecta, peso, tamaño, sexo, estado reproduc­
tor, pelaje y otras observaciones que han sido utilizacos en 
otros trabajos. 

Medidas somáticas. 
Las medidas somáticas se tomaron de acuerdo a las siguientes 

indicacion~s: 

Longitud Total del c-~erpo (L.T.).- Comprende desde la parte·máa 
distal del rostro hasta el extremo vert~bral de la cola. 

Longitud de la Cola Vertebral (C.V.).- Comprende desde '1a base 
hasta el extremo vertebral de la cola. 

Longitud de la Pata Trasera (P.T.).- Distancia comprendida entre 
el talan y el extremo de la ufta. 

Longitud de la Oreja (O.).- Distancia comprendida ent:-e· la 
escotadura y su extrem.o distal. 
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Edades. 
Con los ejemplares colectados se formuron tres categorías; 

juveniles, subadultos y adultos de acuerdo con su edad (con 
diferencias entre los sexos), tamaño y estado reproductor: 

:Machos: Juveniles.- De 90 a 118 =y testículos abdomi::iales. 
Subadultos.- De 119 a 125 mm y testículos escrotados 

menores de 7 ? 3 mm. 
Adultos.- Wia;yores de 125 mm o testículos escrotados 

mayores de 7 x 3 mm. 
Hembras: Juveniles.- De 90 a 118·mm, vagina inactiva, desarrollo 

mama:rio pequeño, sínfisis púbica cerrada. 
Subadultas.- De 119 a 132 mm, vagi~a inactiva, desarro­

llo mamario pequeño, sínfisis púbica cerrada. 

Adultas.- Mayores de 132 mm o con vagina abierta, desa­
rrollo mamario mediano o en lactancia, sínfisis púbi­
ca ligeramente abierta o abiertu, con o sin embrión. 

Cohortes estacionales. 
Para el presente trabajo se tomo a la primera categoría, 

los juveniles, estos se agruparon en cohortes estacionales; sepa-
.rándose por sexos y por estación en que fueron atrapados y marca­
dos por primera vez. Se le siguió el crecimiento postnatal mediante 
observaciones obtenidas en capturas realizadas en los siguientes 
periodos estacionales. 

Con los ejemplares capturados se formaron seis cohortes 
juveniles, siendo éstas: 
a).- La del primer Otoño de 1976 es la primera Cohorte. 
b).- La del primer Invierno de 1976-1977 es la segunda Cohorte. 
e).- La de la primera Primavera de 1977 es la tercera Cohorte. 

d) .- La del primer Verano de 1977 es la cuarta Cohorte. 

e).- La del segundo Otoño de 1977 es la Q.uinta Cohorte. 

f).- La del Invierno de 1977-1978 es la Sexta Cohorte. 
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Tratamiento estadistico de los datos. 
Cada cohorte esta forrnada por los especimenee juvenil.es 

capturados durante cada una de las estaciones consideradas. Para 
cada cohorte se realizo estudios estadisticoe y se obtuvo la 
media (X), desviación eetandard (S), la máxima y l.a• l!!Ínima de 
cada una de las medidas corporales (L.T., C.V., P.T., y O.) y del 
peso correspondiente a cada estación en la que permanecieron. 
Estos parametros se reportaron en una serie de Tablas y Figuras 
para compararlas entre las diferentes cohortes y por estaciones 
en relación a su crecimiento postnatal.. 

Para observar, con m~or claridad el crecimiento postnatal. 
de las cohortes, se las ottuvieron los porcentajes de crecimiento 
por estación. Además, se obtiene la pérdida de ejemplares por 
estación, con el fin da est~blecer a qué edad de la cohorte pierde 
más del 5~ de integrantes y poder observar cómo fluctúa a través 
dei ciclo poblacional. 

Para cada uno de los para.metros de los que se obtuvo el 
crecimiento,. ee aplica la prueba de F., y se compara entre l.as. 
diferentes cohortes para obtener sus diferencias de crecimiento. 
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RESULTADOS. 

La información obctenida sobre el crecimiento de las 
medidas somaticas para las diferentes cohortes juveniles de 

Microtus .!!l.:. mexicanus son las siguientes: 

Crecimiento para la Primera Cohorte de Juveniles. 
En la Tabla I, se indica el número de especi~enes examinados 

por sexos, los valores promedio, mínimo y máxiCTo (entre paréntesis), 
L.T., C.V., P.T., o., y variación del peso, porcentajes de 
crecimiento y pérdida de ejemplares pur e"-tación. 

Primera Cohorte de machos juveniles. 
En la Figura 1 se presenta los valores del creci.ti.ento 

postnatol de la L.T., de los machos juveniles de la Primera 
Cohorte. Para este g~po de seis ejemplares observamos los valores 
de 116.7 (100 a 128) mm en la edad·~uvenil. Observandose para la 
siguiente es~ación trnvierno de 1976-1977) la pérdida de un 
eje~plar y obteniéndose un crecimiento promedio a 136.0 {126 a 
142) rr;m que representan el 16.5% del valor inicial, notándose que 
estos eje~ylares se comportan como adultos. Para la primera 
Pri~avera es~a cohorte pierde otros dos ejemplares y se observan 

los siguientes valores de crecimiento promedio 138.7 (134 a 143)mm 
que represenuan el 2.0~ del valor obtenido en Invierno. Para la 
siguiente estación (Verano de 1977) los tres ejemplares ya no 
fueron capturados. A la Última captura se les observó un crecimien­
to total del 18.9~ en relación al valor registrado en la edad 
juvenil. 

En la Figura 2 se representan los valores del crecimiento 
postnatal de la c.v., de los machos juveniles de la primera 
Cohorte. Aquí observamos un valor promedio de 25.8 (24 a 30) mm 
en la edad juvenil; para la siguiente estación (Invierno de 1976-
1977) tiene un crecimiento promedio a 29.6 (28 a 32 ) mm que 
representa el 14.7% del valor inicial; para la primera Primavera 
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ee observan los siguientes valores de crecimiento promedio ·a 

32.7 (28 a 39) mm que representa el 1~ de1 val.or obtenido en 

Invierno y un crecimiento total del 26. 7~ en relación a1 valor 
registrado en l.a_ edad juvenil.. 

En la Figura 3 se graficán los valoree de crecimiento 

postnatal. de l.a l.ongitud de la P.T. de loe machos. Aquí vemos 

un val.or promedio de 16.5 ( 15 a 18) mm en la edad juvenil.: para 

el primer Invierno tiene un crecimiento promedio a 18.0 (18, 18) mm 
en la edad adulta que representa el 9.1,t; del. val.ar inicial.. Para 

l.a eataci6n de l.a :Primavera se observa que esta cohorte tiene un 
crecimiento promedio a 18.7 (18 a 19) mm que representa el. 3.9 ~ 

en relación al valor anterior. Y un crecimiento total de 13.3~. 

En la Fi~a 4 se representan los val.ores del crecimiento 

poe.tnatal de la Oreja de loa machos juveniles de la primera, cohorte. 

Aquí observamos un val.ar promedio de 10.8 {7 a12) mm en la edad 

juvenil.; para el. primer Inv'ierno tiene un crecimiento promedio a 

13.0 (13, 13) mm que representa el. 20.5~ del valor inicial.. Para. 
la primera Primavera se observan l.os siguientes val.oree promedio 

13.0 (13, 13) mm sin aumento y un crecimiento total del. 20.4~. 

En l.a Figura 5 se observan los valores del. crecimiento del. 

peso de los machos juveniles de la primera cohorte. ObservW:ldose 

un val.or promedio de 21.5 ( 13.0 a 27 ,9) g en la edad )uvenil.. 

Esta cohorte para la siguiente estación (Invierno de 1976-1977) 
tiene un crecimiento· pról,!ledio a 31.. 3 ( 24 •. 7 a 34. 4)g ·que represen­

ta el 45. 6~ del. va.J.or inicial. I'ara. la primera Primavera se 

observa el crecimiento promedio a'32.7 (30.0 a 35.4) g que repre­
senta el. 4. 5 ~ del valor obtenido en Invierno y un crecimiento 

total. de 52.1,:. 

Es notorio que l.a máxima t~sa de crecilliiento de la L.T. 
C.V., P.T., o. y peso de la primera cohorte de machos se da en 

eJ. periodo entre al. primer Otofio y primer Invierno, es decir en 
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loe primeros 106 días de edad. La deaapar:i.ción del 50~ de ejem­
plares de la cohorte inícial se registró en la segunda estación 
de vida. 

Primera Cohorte de hembras juveniles. 
En la figura 1 se representan los valores del crecimiento 

postnatal de la L.T. de las hembras juveniles de la primera 
cohorte. Para este grupo de 18 ejemplares observamos loa valores 
de 114.9 (100 a 126) mm en la edad juvenil; observándose para la 
siguiente estación (InVierno de 197.6-1977) la pérdida de siete 
e~empiares y ohteniéndose un crecimiento promedio a 135.9 (126 a 
145) :mm, que representan el 17.7~ del valor inicial, notándose que 
estos ejemplares se comportan como adultos. Para la estación de 
Primavera aeta cohorte pierde otros tres ejemplares y ee observan 
loa siguientes valores de crecimiento promedio 137.6 (129 a 148) mm 
que representan el 1.7% del valor obtenido en Invierno. Para la 
estación del primer Verano se observa que ·esta cohorte pierde 
otros tres ejemplares y se observan los siguientes val.ores de 
crecimiento promedio a 137.0 {135 a 140) mm.donde se ve que no 
hay crecimiento. Para la estación del segundo Otoño se pierden 
otros tres ejemplares y se observa un crecimiento del 2.9% en 
relación a1 valor obtenido en el primer Verano, con los valores 
de crecimiento promedio a 141.0 (141, 141) mm. Para la estación 
del segundo Invierno se captura una sola hembra con una L.T. de 
147 mm ... Esta hembra fue nuevamente c_aptu:rada en la estación de 
Verano, conservando 1a misma L.T. de 147.0 mm. 

En la ~igura 2 se representan los valorea del crecimiento 
de la longitud de la C.V. de.las hembras juveniles de la primera 
cohorte. Aquí observamos un valor promedio de 25.1 {22 a 30) mm 
en 1a e-dad juvenil; para el primer Invierno tiene un crecimiento 
promedio a 28.4 (24 a 32) mm que representa el 13.1~ del valor 
inicia1. Para la primera. Primavera se observan los siguientes 
-val.ores de crecimiento promedio a 30.4 (25 a 38) mm que represen.:. 
tan:•el 7.CY/. del valor obtenido en Invierno. Para 1a estación del 

del primer Verano se observan los siguientes valores 29.0 {26 a 
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31} mm dándonos una disminuci6n en e1 promedio de 4.6;:. Para el. 
segundo Otoño encontramos valores de 31.0 (29 a 33) mm que repre­
sentan el 6.g;( en relación al. valor anterior. La ún:ica hembra 
sobreviViente presentó en el segundo Invierno y segundo Verano 
1as medidas de 31 y 34 mm respectivamente. 

En 1a Figura 3 se representan los valores del. crecimiento 
de la long:itud de l.a P.T~ de las hembras juveniles de la pr:imera 
cohorte. Se observa un valor promedio de 17.3 (16 a 18) mm en l.a 

edad juvenil. Para el. primer Invierno tiene un crecim:iento prome­
dio a 18.0 (17 a 19) mm que representa el 4.0% del valor inicial. 
Para la primera Primavera se observan l.os siguientes val.ores de 
crecimiento promedio a 18.1 (17 a 19) mm representando el. 0.6~ en 
re1ación al v.al.or anterior. Para e1 pri-mer Ve:L"ano se tienen l.os 
siguientes val.ores 17.6 ( 17 a 19) mm dando una. disminuci6n en el. 

promedio de 2.8~. Para el. segundo Otoao se tiene los val.ores de 
17.5 (17 a 18) mm. La úru.ca hembra capturada presentó en el. segun­
do Invierno y segundo Verano las medidas de 19 y 19 mm respecti­
vamente. 

En la Figura 4 se dan los siguientes valores del creci.mi.ento 
de l.a :oreja de las hembras juveniJ.es de J.a primera cohorte. Se 

observa aquí un val.or prorr.edio de 11.5 e 10 a 13) mm en la edad 
juv¡;inil. 9 para el. primer InVie:-no t.iene un crecimiento promedio a 
13.2 {12 a 15) mm que representan el. 14.8~ de1 valor il:iiciaJ.! 
Para la siguiente estación ee observan los siguientes va1orea de 

. crecimiento promedio a 1i.4 ( 12 a 15) IDill. Para el.. primer Verano: aa 
tiene l.os siguientes viüorea 13.2 {13 a 14)mm. Para el. segundo 
Otofio se tiene l.oe· val.ores de 13.0'(13 •• 13). como e~ obs~rva en 
las tres ál:ti.lnaa estaciones no se registro .crecimiento. Para el. 
segundo Invierno y segundo Verano, la Wu.ca hembra capturada 
present6 l.as medidas 13 ;y 15 mm respectivamente. 
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En la Figura 5 se observan los valores del crecimiento del 
paso de las hembras juveniles de la primera cohorte. Observándose 
un valor promedio de 21.4 (1J.O a 26.7) gen la edad juvenil. Esta 
cohorte para la siguiente estación (primer Invierno) se observa 
el crecimiento promedio a J1.0 (27.1 a 35.9) g que representan el 
44.9% del valor anterior.' Para la primer Primavera se observan 
datos promedio a 29.8 (25.1 a 37.7) g para el primer Verano se 
observa el crecimiento promedio a 32.1 (29.1 a J5.0) g que repre­
senta al 7.7~ del valor anterior. Para el segundo Otoño se obser­
van los valores promedio a 28.2 (26.o a 30.4) g disminuyendo en 
un 2. 2,i;. La Última hembra cap tu.rada en el segundo Invierno y 

segundo Verano presentó los pesos de 29.8 y 24.0 g reapactiva¡nanta. 

Ea notorio que la máxima. tasa de crecimiento de los diferen­
tes parámetros somáticos de la primera cohorte de hembras se 
obtiene en el periodo da vida entre el primer Otoño y primer 
Invierno, ea decir en los primeros 106 días de edad. La desapari­
ción del 5°" o más de ejemplares de la cohorte inicial se diÓ a 
partir de la primera Primavera. 
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TABLA I.- Concentración de datos vor estación del crecimiento postnat~l lle medida 
somá·tica, porcentaje de mortalidad y núruero·de irn.ii viduos paru la. Primera 

: 
Cohorte.· ... 

MACHOS HEMBRAS 
E11 l'lo. LT av PT o Pee o lilor No. LT ov PT o Pee o Mor 
O'l! 6 i 116.7 25.8 16.5 10.8 21 .• 5 18 114.9 25.1 17.3 11.5 21.4 

m.in 100 24 15 7 13.0 100 22 16 10 1).0 
lllalC 128 30 18 12 27.9 126 30 18 13 26.7 
s 9.9 2.2 1.4 2.0 5.5 1.0 2.4 o.a 0.1 3.2 

IR 5 i 136.0 29.6 18.0 13.0 31.3 16.7" 11 135.3 28.4 18.0 13.2 31.0 38.9:' 
mi.n 126 28 '18 13 24.7 126 ,4 17 12 27.1 
!!l"-X 142 32 18 13 34.4 145 32 19 15 35.9 
s 6.0 1.8 J.8 6.1 2.5 o.6 0.1 3.1 
e 16. 5,C 14.7" 9.1,C 20.4,C 45.6" 17.7,C 13. 1,C 4. °" 14.a,c 44. 9,C 

· PR. 3 :f 138.7'. 32.7 18.7 13.0 32.7 50,C 8 137.6 30.4 18.1 13.4 29.8 55.6:' 
mi.n 134 28 16 13 30 129 25 17 12 25 .1 
aax. 143 39 19 13 35.4 146 38 19 15 37.7 

s 4.5 5.7 o.6 3.e 7.9 4.5 0.5 0.9 3.6 
o 2.0,C 10.5,C 3.9" °" 4.5,C 1. 7:C 1.0,C o.6,C 1. 5:C -o. 6,C 

VB; o .i 1~ 5 137.0 29.0 17.6 13.2 32.1 72.2" 
min 135 26 17 13 29.7 
aax 140 31 19 14 35.0 

s 2.6 2.2 0.1 0.4 2.4 
a· o. 4,C -4.6" -2.6,C -1.5,C 7.7,C 



'1'.&BLA I (oontinuaoi6n).~ 

:Be No. 

max 
s 
a· 

IN O X 
a 
-Vi' O X 
a 

MACHOS 

LT cy P'l' O 

Ee = Eetaoi6n 

P••o Mor 

No~ = Nmnero de Individuos 
.en la cohorte. 

LT • Longitud total 
CV = Cola Vertebral 
PT = Pata Trasera 

o = oreja 

No. 
2 

1 

1 

JlllMBBAS ·~ 
LT cv PT o Peso Mor 
141.0 31.0 17.5 113 28.2 88.9:' 
141 29 17 13 26.0 
141 33 18 13 30.4 

2.0 0.5 2.2 
2.9,C 6.~ º·°" -1.5 -12.1" 

147 31 19 13 29.8 94.4" 
4.3" °" e.&,e ~ 5.7'/. 

147 34 19 15 24 94.4". 

°" 9.6:' º·°" 15.4 -11.5:' 

Mor. = Mortalidad 
X= Promedio 
min ~ valor mínimo 
max = valor ·máximo 

s = deeviaci6n eatandard 

o= crecimiento porcentual 
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Crecimiento para la Segunda Cohorte de Juveniles. 
En la Tabla II, se indica el número de especimenes exami­

nados por sexos, los valores promedio, entre paréntesis los 
valorea m:!nimo y máximo de la L. T., C.V., P. T., O. y variación 
del peso, porcentajes de crecimiento y perdida de ejemplares 
por estación. 

Segunda Cohorte de Machos juveniles. 
En la Figura 6 se representan ~os valores del crecimiento 

postnatal de la L.T., de los machos juveniles de la segunda 
cohorte. Para este grupo de once ejemplares observamos los vaJ.ores 
de 109.0 (97 a 119) mm en la edad juvenil, observándose para 
la siguiente estación (1a. Primavera)° la pérdida de dos ejemplares 
y obteniéndose un crecimiento promedio a 131. 3 ( 114 a 150) mm 
que representan el 20.5~ del valor inicial notándose que estos 
ejemplares se comportan como adultos. Para. el. primer Verano esta 
cohorte pierde otros dos ejemplares y se ob'servan los siguientes 
valores de crecimient9 promedio 139.0 ( 131 a 146) mm que repre­
sentan el 5.9 ~ del valor obtenido en Primavera. Para el segundo 
Otoño se pierden tres ejemplares y se observan los siguientes 
valores de crecimiento promedio 144.7 (142 a 147) mm que repre­
sentan el 4. 1% del valor obtenido en la estación anterior. En. 
la.siguiente estación (2o. InVierno) se pierden dos ejemplares 
y se tienen loa siguientes valores promedio 142.5 ( 142 a 143) mm. 

Para la segunda Primavera se mantuvÓ' el mismo número de ejemplares 
con los siguientes valorea promedio 143.0 (142 a 144). En el 
segundo Verano ya no fueron capturados los dos individuos restantes. 

En la Figura 7 se representan los Valores del crecimiento 
postnatal de la c.v. de machos juveniles de la segunda.Cohorte. 
Aquí observamos un valor promedio de 23.6 (20 a 28) mm en la 
edad juvenil; para la siguiente estación (1a. Primavera) tiene 
un crecimiento promedio a 29.3 (25 a 33) mm que representan el 
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24.1% del valor inicial. Para el primer Verano se observan los 
siguientes valores de crecir:iien-co promedio a 29.a (26 a 33) mm 
que representa el 1.7/> del valar obtenido en Primavera. En la 
siguiente estación (2o. Otoño) encontramos los valores pro~sdio 
33.3 (31 a 3:J) ::::.m que representan el 11.7% de aumento, apartir 
del valor an-cerior. ?ara el segundo Invierno y segunda Primavera 
se obtienen los valores de creci:::.ien-co pro~edio de 33.0 (32 a 34) 
y 32.0 (32, 32) = respec·civam;,nte. 

3n la fiei.ira 5 se representan las valores del crecillU.e~to 
postnatal ó.e la P. :r. :ie los :r.acúos Juveniles de la segunda Cohorte. 
A~uí ooserv~~os un valor promeaio de 16.5 (14 a 19) mm en la 
edad ji.ivenil; para J.a. sie:uie:i-:;e es-caciór~ ( 1 a • .?rimavers) tiene un 
crecilti.an~o pro~edio a í7.~ {16 a 19) Z!!.!!l. q_ue represen-ca el ó.5~ 
del valor inicial. Fara el prir:ier 7erano se o·oservan J.os siguientes 
valo_res acJ crecimien-co !'ro:::.edio a ;6.:;, ( 17 a 20) = que 
represen"ja.n el ;_.2í' u.e.k "w'"al·:::r- an-ceri.or. Para e.J.. scgunáo Vtoñc se 

observl:l.D. los valores •.:.eo 11.:;. ( í7 a ; ó) l!.!! ó.onúe !ley una 
dismini:ición de 5.57; con !'espec-co al vaJ.or de Verano. ?ara e1 
se¿;u.ndo Invierno y se$u...~6a ~rimavera se observan los siguien-ces datos 
promedio 17.5 (17,1é/ y 16.0(17, 1~) mm respec-cive.mente. 

~n 1a f~gura ? se represen-can ¡os valores del crecimiento 
pos-cñ.ata.i. de 1a. Oreja de l.os oaci::os juveniles ie la segunde. Cohorte. 
Se o·oservó un valor promedio de -11. ó ( 10 a 13 )mm en la adad 
juvenil, p~ra :La primera .Prioavera ~iene un creciinien·to promedio 
a 12.6 (11 a 13) mm que. represen-ca e1 5.6 ~del va1or_inicia1. 
?ara el. f·rir:;er Verano se observan los siguientes valores de crecí.;..; 
mien-co promedio a 13.1 (11 a 14) mm que representan el 4.0 ~ 
del valor anterior. Para la siguiente estac~6n (2o. Otoño) se 
observan los siguientes val.ores de crecimiento promedio a 13.5 

(13 a 14) mm que representan el 3.0% del va.J.or de Vera.no. Para 
. 1as estaciones del segundo Invierno y segunda Primavera se 
registran los valores de 13.0 (13,13) mm y 13.0 (13, 13) llllll 

respectivamente. 
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En la figura 10 se representan loa valores del crecimiento 
y fluctuación del peso de los machos juveniles de la s~gunda 
Cohorte. Se observ6 un valor promedio de 17.9 (10.4 a 24.0) g 
en la edad juvenil; para la primera Primavera tiene un crecimiento 
promedio a 27.3 (23.4 a 32.6) g que representa el 52.5~ del 
valor inicial. Para el primer Verano se observan los siguientes 
valores de crecimiento promedio a 31.0 (28.9 a 34.5) g que 
representan el 13.5% del valor anterior. Para la siguiente esta­
ción (2o. Otoño) se observa un peso promedio de 30.3 {26.8 a 35.8) g 

Para las estaciones del segundo Invierno y segunda Primavera se 
encuentran los pesos promedio a 28.5 (27.6 a 29.4) g y 27.8 g 
respectivamente. 

Es notorio que la máxima tasa de 'crecimiento de la L.T., 
c.v .• P.T., O., y peso de la segunda cohorte de machos se obtiene 
en el periodo de vida de los primeros 106 d!as de edad. La 
desaparición de más del 5~ de ejemplares de la cohorte inicial 
se registro en la tercera estación de vida. 

Segunda Cohorte de Hembras Juveniles. 
En la figura 6 se representan los valores de crecimiento 

postnatal de la L.T. de las hembras juveniles de la segunda cohorte. 
Para este grupo de nueve ejemplares observamos los valores de 
109. 6 ( 99 a 116) mm en ).a edad juvenil; observándos.e para la 
siguiente estación (primera.Primavera) la pérdida de ejemplares 
y obteniéndose un crecimiento promedio a 130.8 (116 a 144) mm 
que representan el 19.3~ del valor inicial, notándose que estos 
ejemplares se comportan como adultos. Para la estación del primer 
Verano esta cohorte pierde otros dos ejemplares y se observan los 
siguientes valores de crecimiento promedio 140.8 (135 a 147) mm 
que representan el 7. 7'1- del valor obtenido en Primavera. Para 

la estación del segundo Otoño esta cohorte conserva el mismo 
número de ejemplares y se observan los siguientes valores de cre­
cimiento promedio 138.7 (136 a 143) mm. Para eJ. segundo InVierno 
se pierden dos ejemplares y se observan los valores de 
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140.8 (136 a 148) mm. Para la segunda Primavera se pierden otros 
dos ejemplares, observándose los valores de 142.0 (136 y 148) mm. 
En el segundo Verano se recpturó una hembra que midio 139.0 mm. 

En la figura 7 se representan los valores de crecimiento 
de la C.V. de la hembras juveniles de la segunda Colecta. Aquí 
observamos un valor promedio de 23.1 (18 a 28) mm en la edad 
juvenil, para la primera Primavera tiene un crecimiento promedio 
a 29.4 (24 a 37) mm que representa el 27.3% del valor inicial. 
Para el primer Verano se observa los siguientes valores de creci­
miento promedio a 30.7 (28 a 37) mm que representan el 4.4% 
del valor obtenido en Primavera. En la estación del segundo 
Otoño se tiene los valores siguientes 28. 5 ( 28 a 30) mm dánd·o­
nos una disminución del 7.2% con relación al valor anterior. Para 
el segundo Invierno se tienen los valores de 28,3 (28 a 33) mm. 
En la segunda Primavera. tenemos un valor promedio de 30.0 (28 y 

32) mm subiendo un 6.~. En el segundo Verano la única hembra 
presentó una medida de 34.0 mm. 

En la figura 8 se gráfican los valores del crecimiento de 
la P.T. de las hembras juveniles de la segunda Cohorte. Se observa 
un valor promedio de 17.1 (15 a 19) mm en la edad juvenil. 
Para la primera Primavera tien.e un crecimiento promedio a 18. 1 
( 17 a 20) mm que representa el 5.8% del valor inicial. Para el 
primer Verano se tienen los siguientes valores 19.5 (17 a 20) mm 

representando el. 7. 7'!> en relación al. valor ant•rior. Para el se­
gundo Otoño y segundo Invierno tenemos valores de 17.8 (17 a 18) 

y 17.5 (17 a 18) mm representando un descenso del 10% con 
relaci6n al valor de Verano. En l.a segunda Primavera hubo un aumen­
to del. 5.7~ con valoras promedio de 18.5 (18 y 19) mm. En el segun­
do Verano el. único ejemplar presento una medida de 18.0 mm. 

En l.a figura 9 se dan l.os ·val.ores del. crecimiento de l.a 
Oreja de l.as hembras juveniles de l.a segunda Cohorte. Se observa 
aquí un valor promedio de 11.2 (8 a 14 ) mm en l.a edad juvenil., para 
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la primera Prima7era t;iene un crecimiento promedio a 13.3 (1~ a 14) 

mm que represeni;an el 11.ófo del valor inicial. Para la sigui.ente 

es-i;aciÓn (1er. Verano) se observan los soguien-i;es valores de 

crecimiento promedio a 13.1 ( 13 aí5) mm representando el 3-0% 
del valor an-i;eri.or. 1-ar=- el segundo Otoño y segundo Invierno se 

re¿is-i;ran los s::.guien-i;eo;: va.lores 13. 4 ( 13 a 14) y 12. á ( 13 a 14) mm 

respectivameni;e. Para la Seg'~nda ?rimavera y segundo Verano 

-i;enemos l.os valores Sig-'.üeni;es 13.0 ( 13 y 13) y 13.0 mm. 

3n la Iigura 10 se o~ssrvan los valores del crecilti.en~o y 

fluctuación del ?eso d.e l.e:.s ha.robras juven.il~s O.e ic:. si:::::,-unlia Cohorte. 

Observándose un valor promeüio cia 1Ó. 3 ( 1.) a 25. 5 j g en la 

eciad juvenil. Zsi;;a cohor-:;e para :..a sig:~ient;e as;;ación ( 1a. Primavera) 

via~e un crecil!llen~o promeaio a 27.5 ( 10.5 a 36.é) 6 en ~a eciad 

aaul~~, que reprasen~a el 5C.J~ del valor inici~~. ?ara el 
primer 7erano se ooserva un creci~ier.t;o pro~edio a 33.5 (29.o a 39.9) 
~ra.=:.os que rc:_pre5cn-ca. el 2~. C~ del. val:.:r de l&.. ?:-írnavera. ?ara el 

segundo O~oi~o ;/ segund.:, Invi.e:::-n::.• se t.~ent:?r: ~os cigui~nü·:?E valores 

prom.,;di.o a 3~ .. 3 (25 .. 9 a :3//.0) y í:.7.,; (24.4 a :-,1.0) .. g re'spectiva-

me!li;e. 

;!;s no1'orio que l.a máxima -:;asa O.e creciciar:to de la L.T., 

c. V., r. J:., o., y ::t:ieso d.e la sdg¡_c.nda. c·:>b.ori:e de hembras se obtiene 

en el periodo dF vida anvre eL primar Invier~o y l~ primera 

:?rimavera, es d~cir, en los pri¡;¡e.::·cs 106 O.ías de edad. La 
desaparici~.a. d·~l más del 50.{ de :;_a cohor-i;e inicial se registro". 

en el segundo Invierno. 
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T AELA :II. - Concc:ntn:i.ciÚn de~ datos por oet.ución cl,c,l c:reciuüen1,u put1~wil;u1 de CúUO. 

meuidu soma·tica, porcentuje ue morl.ali•lad y ntJmvru dú inui VÍU\!Oll _para 

t 

MACHOS HEl,ffiRAS 
Ee No • LT av PT o Pea o Kor No. LT (J'{ PT o Pea o l.tor 
IN 11 . i 109.0 23.6 16.5 11.6 17.9 9 109.6 23.1 17.1 11.2 18.3 

min 97 · 20 14 10 10.4 99 18 15 8 13 
Jllalt 119 28 19 13 24.0 116 26 19 14 25,5 
s 6.7 2.·3 2.J 0.9 4.0 5.5 2.6 1 ~2 1.7 3.8 

PR 9 x 131.3 29.3 ·11.9 12.6 27.3 18.2" 6 130.6 29.4 16.1 13. 3 27.5 11. 1,C 
mi.n 114 25 16 11 23.4 116 24 17 12 18.5 
111ax 150 33 19 13 32.6 144 37 20 14 36,8 
s 11. 3 3.5 0.9 0.1 2.9 8.8 3.9 1.0 0.7 5.2 
a 20.5" 24.1" a.5" 8.6" 52.5,C 19. 31' Z7. 3" 5 . ª" 11.6" 50.3,C 

VE 7 i 139.0 29.8 18.3 13.1 31.0 36.4" 6 140.8 30.7 19.5 13. 7 33.5:.~33.3" 
mi.n. 131 26 17 11 ·28.9 135 28 17 13 29.8 
Jll&X 1-46 33 20 14 34.5 147 37 20 15 39,9 
s 5.6 2.8 ·1.1 1. 1 2.6 3.9 3.3 1.2 o.e 3.9 
o 5.9" 1. 7" 2.-2" 4.0:J' 13.5" 7.71' 4.41' 1.1.,r. 3.~ 21.8~ 

~ 4 i 144.7 .33.3 17.3 13.5 30.3 _63.6,C 6 138.7 28.5 17.8 13.lf 31.3 33. 3" 
m.i 142 31 17 13 26.8 136 28 17 13 25.9 
aax 147 35 18 14 35.6 143 30 18 14 37.0 
s 2.5 2.1 º·' 0.6 3.6 3.1 2.2 0.4 o.6 4.4 
o 4.1" 11.7~ -5.5~ 3.0',C -2. 3,C -1.5" -7.2" -8.7" 2.6" -6.6" 



TABLA.¡I (continuaci~n) 

MACHOS HEMBRAS 

Es No. LT CN PT º' Peso Mor lfo. LT cv PT o Peeo 'Mor 
IN 2 X: 1'42.5 33.0. 17.5'. 13.0 26.5 8&.B,C 4 140.6 26.3 17.5 12.8 27. 3 55.6" 

111in 142 32 17 13 27.6 136 28 17 13 24.4 
max 1·0 34 18 13 29.4 146 33 18 14 31.8 
s 0.5 1.0 0.5 0.9 5.1 3.5 o.6 1.3 3.2 
e -1.5,C 0.9" 1. 21' 3. 7" -5.9" 1.5,C -0.1~ -1.1,c -4.5~ -12.e" 

PR 2 :i 143.0 32.0 16.0 13.0 27.6 61.6~ 2 142.0 30.0 18.5 n.o . 28.6 77.8'!> 
mi.n 142 32 17 13 27.6 136 26 1e 13 25.9 
llltul: 144 32 19 13 26 148 32 ·19 13 31.2 
s. 1.0 1.0 0.2 .6.0 2.5 0.5 2.1 
o 0.4 -3.0,C 2.9" °" 2.5" 0.9,C 6.0,C 5. 7" 1.6" 4.8~ 

VE o i 100,C 1 139 34 18 13 28.9 88.9¡( 
o -2.1" 1). 3,: 2.7'!> °" 1" 
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Crecimiento para la Tercera Cohorte de Juveniles. 

Sn la Tabla III se indica el número de especimenea examinados 
por sexos; los valores promedio; valores mínimo y máximo (entre 
paréntesis) de la L.T., c.v., P.T., O. y variación del peso, porcen­
tajes de crecimiento y pérdida de ejemplares por estación. 

Tercera Cohorte de Machos Juveniles. 

En 1a Figura 11 se representan loa valores de crecimiento 
postnatal de la L.T., de los machos juveniles de la tercera cohorte. 

Para este grupo de tres ejemplares, observamos los valores de 
108.0 (101 a 113) mm en la edad juvenil y un crecimiento del 27.9~ 
para la siguiente estación. 

En la Pigura 12 se representan los valores de crecimiento pos~­
natal de la c.v. de los machos juveniles de la tercera cohorte • .Aquí 
observamos un valor promedio de 25.0 {23 a 28) mm para 1a edad 
juvenil y un crecimiento del 20.o.' para la siguiente estación. 

En la Figura 13 se observan los valores promedio del crecillli.entó 
de la P.T. de los machos juveniles de la tercera cohorte. Aquí 
observamos un valor promedio de 17.3 (17 a 18) mm.en la edad juvenil. 
Para la siguiente estación se tiene un crecimiento del 4.0j(. 

En la Figura 14 se observan los valores promedio del crecimiento 
postnatal. de la Oreja de la cohorte de machos juveniles. En la 

edad juvenil ·ae tiene un valor promedio de 11.0 (10 a 12) mm yºpara 
la edad adulta se observa Un. crecimiento del- 27.3~. 

En la Figura 15 se graf'ican loé valores promedió del crecimiento 
y variación del peso, en la edad juvenil se 1:'8gistra un promedio de 
17.0 (15.0 a 20.0) gen la edad adulta sa registra un crecimiento 

de 65.a,i;. 
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Por supuesto, la máxima tasa de crecimiento de la L.T., C.V., 
P.T., O. y el peso de la primera cohor"e de machos se obtiene entre 
la primera Primavera y el primer Verano. La desaparición de más del 
5CJ' de ejemplares se diÓ en la tercera estación de vida de la 
cohorte. 

Tercera Cohorte de Hembras Juveniles. 
En la Figura 11 se representa los valores de crecimiento de 

la L.T,, de las hembras juveniles de la tercera cohorte. Para este 
grupo de _cinco ejemplares obsarvamos valores de 106.8 (95 a 115) mm 
en la edad juvenil y un crecimiento para la siguiente estación del 
28.3~. 

En la Figura 12 se representan los valores de la c.v., de las 
hembras juveniles. En la edad juvenil observamos valores promedio 
de 23.2 (21 a 25) mm,. en la edad adulta un crecimiento del 19.8~. 

En· 1a Figura 1 3 se graf'ican los valores de la P. T, , aquí 
observamos valores promedio de 17.4 (16 a 19) mm en la edad juvenil. 
Y en la edad adul~a no se registro crecimiento. 

En la Figura 14 se grafican los valores de la Oreja, en la edad 
juvenil observamos 11.0 (9 a 12) mm, para la siguiente estación un 
crecimiento del 13.Gr. 

En la Figura 15 se grafican los valores para el peso, en la 
edad juvenil se tiene 17.0 (15.0 .a 20.0) g, en la siguiente estación 
hay un crecimiento del 78.2~. 

Al igual que los machos, las hembras de la tercera cohorte 
tienen la máxima tasad~ crecimiento de la L.T., c.v., P.T., o. y 
peso en los tres primeros meses de vida. La desaparición de más del 
5Q1; de ejemplares se dio en la tercera estación de vida. 
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'?ABLA III..- Concunt:i:•c1.c ion du iln.to:d por eutuciSn Jel lllJ!lld l."0 Ut.: indlviUuv=.1, ú.L'C.: U ifü.i.-d LI ~ú 

iJOti 1.nu tul L1 e t.:ttdH 111•'"1.ldtt üOUH~ t.L ca y poru ... ntaje d.: !noi.·LaliJt.<d !>lllºU Ju 

Ternu r·u ""('itcn·t;t.~ 

l'd.AOHOS HEME RAS 

Ee·. 'N01 LT cv PT o Peeo :Mor ?fo. LT cv PT o Peso 1/lor 

PR 3 X 108.0 25.0 17.3 11.0 18.4 5 . 106.6 23.2 17.4 11.0 17 .o 
min 101 23 17 10 16.8 95 21 16 9 15.0 
max 113 28 18 12 20.8 115 25 19 12 20.0 
s 6.2 2.6 o.6 1.0 2.1 7.6 1.5 1.1 1.2 2.0 

VE 2 X 138.0 30.0 18.0 14.0 30.5 33.3¡.; 4 137.0 27.8 17.3 12.5 30. 3 2°" 
MIN 135 29 18 14 29.1 132 26 16 12 26.7 
max 141 31 18 14 31.8 144 29 13 13 32.0 

S· J;;o 1.0 1.4 5.1 1.3 1.0 o.6 2.4 
o 27.9'1-

0 

20'f. 4¡(. 27.3:.( 65.8~ 28. 3~ 19. ª" °" 13.6;; 78.2~ 

O'? . 2 X 135.0 29.0 í8.5 "14.0 27.0 33. 3.i' 4 140.3 30.8 18.5 1).5 26.7 2°" 
min 135 29. 18 14 24 139 28 17 12 24.9 
max 135 29 19 14 30 142 32 20 .14 27.8 
s 0.5 3.0 1.9 1.9 1. ~ 1.0 i.6 
e 2. 2" -3. 3,C 2.8" 0% -11. 5,C 2.-4~ 10.8:' 6. 3:' 8.0;( -11.~ 

IN o X 100?' 2 139.0 30.0 11.0 12.5 2.1..7 6°" 
Jllin 139 30 17 12 22.0 
max 139 30 17 13 27.4 
s 0.5 2.7 
o 0;9,C -2.6" -8.1~ -7.4" -7.5~ 
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Crecimiento para la Cuarta Cohorte de Juve~iles. 
En la Tabla IV se indica e~ número de especimenes examinados 

por sexos; valores promedio; valores mínimo y ~áximo (entre 
parent~sis) de la L.T., c.v., P.r., O. y variación del peso; 
porcentajes de crecimiento y pérdida de ejemplares. 

Cuarta Cohorte de Machos Juveniles. 
En la Figura 16 se representan los valores de crecimiento 

postnatal de la L.T., de los machos juveniles de la cuarta . . 
cohorte. Para este grupo de ocho ejemplares observamos un creci-
miento del 16.~ para la siguiente estación (Otoña de 1977). 

En la Figura 17 se observan los valores pro~edio del 
crecimiento de la C.V., de los machos, para la primera estación 
de vida se registra un crecimiento del 19.9%. 

En ·1a Figura 18 observamos el crecimiento de la P.r., 
donde· en los primeros 106 días de vida no hubo crecimiento. 

En la Figura 19 observamos el crecimiento de la Oreja, 
donde a la edad de 106 días es de 9.5~. 

En la Figura 20 esta registrado la variación del peso de 
la cohorte de machos, dende a los 106 días de edad hay un 

crecimiento del 45.1%. 

La máxima tasa de crecimiento para la L.T., c.v., P.T., O. 
y peso se presenta en la primera estación de vida de. estos 
ejemplares. La desaparición del 50~ de ejemplares se presentó 
en la tercera estación de vida. 

Cuarta Cohorte de Hembras Juveniles. 
En la Figura 16 se representan los valores del crecimiento 

de la L.T., de las hembras de la cuarta cohorte. Para este gr.upo 
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de quince ejemplares observamos valores de 111.9 (86 a 120) mm. 
en la edad juvenil y un crecimiento del 19.7~~ en la siguiente 
estación. 

En la figura 17 se representan los valores del crecimiento 
de la C.V., para la edud juvenil observamos valores de 24.8 (20 a 
28) mm y un crecimiento del 17.7% en la siguiente estación. 

En la fu.gura 18 se representan los valores del crecimiento 
·de la P.T., donde se registra un crecimiento del ).5% en los tres 
primeros meses de vida. 

En la Figura 19 se representan los valores del crecimiento 
de la Oreja, donde se encontro un crecimiento del 22.0% en los 
tres primeros meses de vida de la cohorte. 

En la figura 20 ae ·observa la variaci6n del peso de la 
cuarta cohorte de hembras, donde a la edad de 106 días se t±ene 
un crecimiento de 46.1~. 

La máxima tasa de creci~iento se presento para la L.T., 
c. V., o. y Peso en la prin:.era estación de vida; para la P.T., 
se presento en la tercera estación de vida, por igual la 
desaparición del más del 50~ de ejemplares se diÓ hasta la 
tercera ~stación de vida. 

30 



T.A:b.i.A IV.- Concentración de datos por estación del número de individuos, crecimiento 
postnatal de cada medida somática y porcentaje de mortalidad para la 
Cuarta Cohorte. 

MACHOS HEMBRAS 

EB No. LT cv PT o Peso Mor No. LT cv PT o PeBo Mor 

VE 8 :f." 115.3 25.6 17.0 11.6 17.3 15 111.9 24.8 11.1 10.9 18.0 
iiln 111 23 15 10 12.1 86 20 15 :9.0 15.0 
max 120 29 19 13 21.8 120 28 19 13 22.2 
s 3.7 2.3 1.5 1.1 3.2 8.5 3.3 1.2 1.0 2.1 

OT 4 i 133.7 30.1 11.0 12.7 25.1 50" 10 133.9 29.2 17.7 13.3 26.3 33. 3:( 
min 123 27 16 12 23.8 125 26 17 12 21. 1 
max 146 36 18 H 26.0 143 34 19 15 30.0 
s 9.5 3.9 o.a 0.9 0.9 5.8 2.5 0.8 0.9 3.4 
o 16.0?' 19.9" o;' 9.5" 45.1~ 19.7)< 17. 7'f. 3.5'f. 22.0% 46.1;i' 

IN ~ X 138.8 31.8 18.5 13.0 27.5 50?' 9 133.4 27.6 · 17.3 12.6 25.5 40;( 

min 132 28 18 13 25.4 125 26 17 12 20.2 
ma.x 1-49 37 19 13 29.2 143 30 18 15 28.3 
s -4-. 2 3.9 0.5 1. 7 7.1 2.4 0.7 1.9 2.8 
e 3.89' 3.6" 10.6~ 2.4~ 9.6% -0.4% -5.5% -2.3" -5·3~ -3.4% 

PR 2 X 132.0 28.0 20.0 13.5 25.6 75'!> 5 133.8 27.8 18 • .¡. 11.6 25. 4 66.7'/. 
win 132 28 20 13 25.1 125 27 17 12 22.7 
max 132 28 20 H 26.0 141 29 20 .13 29.0 
s 0.5 0.4 6.9 1.6 1. 1 2. 1 2.3 
e -'4-.9% -13.5% 6.4% ).87' 6.91' o. 3}/: -0.7'f, 6. 47G 7 .9;t O:ít 

VE 1 X 137 31 20 13 31.1 87.5;( o 100~ 
c ~-8~ 12.7'(. o¿t ~·72! 21.5~ 
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Crecimiento para la Quinta Cohorte de Juveniles. 

En la Tabla V se indica el número de especímenes examinados 
por sexos; los valores promedio; valores mínimo y máximo (entre 

paréntesis) de laL.T., c.v., P.T., O.peso; porcentaje de 
crecimiento y perdida de ejemplares. 

Quinta cohorte de Machos Juveniles. 

En la figura 21 se representan los yalores del crecimiento 

postnatal de la L.T,, de los siete machos juveniles de la Quinta 

cohorte. 

En la figura 22 se representan los valores del crecimiento 

postnatal de la c.v., de esta misma cohorte. 

En la figura 23 se representan J.os valores.del ere-cimiento 

de l..a P.T. 

En la figura 24 se representan l.os val.ores del crecimiento 

de l.a Oreja. 

En la figura 25 se observa la fluctuación de los val.ores 
promedio del. crecimiento del. peso. 

La máxima tasa·de crecimiento para la L.T.·,- C.V, P.T., O. 

y Peso se presenta en la primera estación de vida._ La desapsrición 
de más del 5a,i; de ejemplares se presenta en la segunda estación 

de Tida. 

Quinta cohorte de hembras juveniles. 
En la figura 21 se representan los valores del crecimiento 

postnatal. de J.a L.T,, de las diez hembras juvenil.es de la 

Quinta Cohorte. 
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En la figura 22 se representan los valores del crecimiento 
de la Cola Vertebral. 

En la figura 23 se representan los valores del crecimiento 
postnatal de la P.T. 

En la figura 24 .se representan los valores del crecimiento 
postnatal de la Oreja. 

En la figura 25 se representan los valores del crecimiento 
d·e1 peso. 

La máxima tasa de crecimiento para la L.T., C.V., P.T., 
o •. y peso se presentan en 1.a primera estación de vida. La 
desaparición de más del. 50?' de ejemplares a.e presenta en l.a 
segunda estación de vida. 
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TAllLA Y.- Conp8n'trt1.uión de dutus pur entu.c.:iÓn <ltil núm.e.:ro de indivicltWb, crecirnien l;o 

postnatnl do caJLt mue\ i<iti onm11 ~ic B y po'rcen tajo Lle 1uortn.li dad para la 

ruin·tn Gohorte .. · 

MACHOS HEMBRAS 
'Ee No 1 LT cv PT o Peso Mor No. LT cv PT o PH50 Mor 
o~ 7 i 113.4 23.6 16.3 10.6 11.1 10 111.0 24.8 16.9 11.0 18.6 

· illin 103 14 15 8 15. 2 95 20 14 10 11.0 
max 124 31 17 . 12 19.5 . 117 29 16 12 22.1 

s 6.8 5.3 o.e 1.8 1. 7 8.2 3.3 1. 2 o.a 2.7 

IN ·4 x 1.32.8 28.5 18.3 12.5 25.0 42.91' 7 129.7 27.4 11.1 13.5 22.4 3~ 
min 122 24 17 12 21.5 125 26 16 13· 18. 7 
max 147 35 20 13 32.3 135 30 18 14. 25.) 
s ·10.9 ; 4.8 1.5 o.6 5.1 3.9 1.6 0.7 0.5 2.4 
o n .1 20.8 13.5 17.9 41.2 16.9 10.5 1. 2 22.7 20.4 

PB. 2 X 133.5 29.0 18.5 13.0 24.9 71.4,C 5 128.2 28.6 17.6 n.o 22.7 501' 
lllin 1~7 29 18 13 21.8 125 26 17 13 20.0 
max 140 29 19 13 28.0 132 32 18 13 26.7 
s 6.5 0.5 3.1 2.8 2.2 0.5 2.5 
a ~ 1. 7" ~ 4" ~ -1.~ 4.41' 2.9?' -3.?'f. 1.)í'G 

VE 1 i' 140 31 19 13 31.6 85.7" 3 138.0 30.0 18.0 13.0 28.8 70'1> 
mi.n .. 137 29 18 13 27.1 
max 139 31 18 13 30.0 
s 1.0 1.0 1.5 
o 4.9,C 6.91' 2.71' º" 26.91' 7.6% 4-9" 2.3" °" 4.8?( 
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Crecimiento nara la Sexta Cohorte de Juve!liles. 

En la Tabla VI se indica el nu.r:1ero de es¡J9Cirn.enes exa=-~inados 

por sexos; los valores promedio; valoras mínimo y má:-::: .. mo (.;:!1:re 
parentesis) de la L«r., c.v., J::'.T., o. y peso; porce:'.ltajes de 
crecimiento y perdida de ejemplares. 

Sexta cohorte de HemLras Juveniles. 
En la figura 26 se representan los valores del creciziento 

postna tal de la L. T. , de las cinco hembras juveniles cie la 

Sexta Cohorte. 

En la figura 27 se representan los valores del crecimiento 
postnatal de la C.V., de esta misma cohorte. 

En la tigura 28 se representan los valores del crecimiento 
postnatal de la P.T., de esta misma cohorte. 

En la figura 29 se representan los valores del crecimiento 

de la Oreja. 

En la figura 30 se representan los valores de la 
fluctuación del peso de la sexta cohorte de "1.e!libras. 

La máxima tasa de crecimiento P.ara la L.T •. , C.Y., .P.T., 
o.· y Peso se presentan en la primera estación de vida. La 
desaparición de más del 50% de ejemplaxes se presentb.Il en la 
tercera estación de vida. 
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TABLA VI.- ConuentraciÓn de datos ,rntación .d<i'J_ 
, 

de individuo¡;, crtleimient.o pu:c· numero 

postmü1.d. de cudu me u ida somál;ica y ¡.u1•cen-t<>je ltH IllO['ti,i.lidud puru. ld. 

Se:{Lu Cohortu. 

MACHOS HEr.n3RAS 

E• No. LT c:v P'l! o Pe Do :Mor No. LT cv p•r o Peno Mor 
IN 1 i 96 20 14 9 13.2 5 112.6 25.2 15.6 10.6 17.6 

min 110 23 15 10 12.6 
lll&X 115 31 18 12 19.2 
s 2.5 3.3 1.6 0.9 2.8 

PR o X 100,< 3 139-3 31.0 17.3 12.0 24.7 -40?' 
min 134 26 16 11 23.0 
max 148 34 18 13 26.8 
s 6.9 3.6 0.9 0.8 1.6 
o 28.8~' 23" 10.91' 13. 21' 40.61' 

VE "o -
X 3 1-4-5.3 30.3 18.0 13.3 28.2 40?' 

min 138 27 18 13 23 
max 154 36 18 H 34-. 3 
s 6.6 4.0 0.5 4.7 
e 4. 3" -2.3% --4.0?' 10.8" 14.21' 
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Comparaci6n del crecimiento postnatal entre las diferentes 

cohortes de Microtus !!!..:.. me:x:ica:·,·.·.s a los tri~s ':teses de eclad. 

En lo. Tabla VII se observa los valores obtenidos 6.e 1::: 

prueba c:e F., pura los diferentc,c; ':'!'ciÍnetros del crecimiento 

de los machos. Para la longitud total del cuer:-io 2-os valores 

ii.o son si~ificativos, de ie;ual manera para el creci~1iento de 

la longitud de la cola vertebral. En la lonsi tud c}e la p2.ta 

tro.sera, la cohorte del prir::.er Otoilo en co··n::iaraci6n con la 

cohorte del primer 1lera!'lo existen valores significativos, es 

decir el crecimiento es diferente estad{stic::u!lenée entre ellas. 

En le. longitud de la Oreja la cohorte e.e la pri:1era Primavera 

solo tiene diferencias significativas con la cohorte del 

priner Invierno y segundo Otoño. Para el 9esc_. la co:·,o! te del 

primer Oto::io tiene diferencias signi::icátivas con las cohortes -­

del primer Invierno, primer Verano y seecu1do Oto~o. y la 

cohorte de la primera Primavera tiene diferencias sie;nificativas 

con la del primer Verano. 

En 1.a Tabl.a 'fIII se observa·n los V?.lores obtenidos por 

la prueba de F., para 1.os diferentes parbetros del. crecimiento 

de las he!nbras. Para 1.a longitud total rlel cuerpo, entre 1.as 

diferentes cohortes, 1.a del se,gundo Oto~o tiene dif;;rencias 

significativas con las del. primer OtoTio, 9rimera Pri:::iavera 

y segundo Invierno. En 1.a 1.ongitud_ de la cola Vertebral la 

del segundo Otoño tiene diferencias significativas con la 

del. segundo Invierno. Para 1.a longitud de la pata trasera 1.a 

del primer Otoño tiene diferencias con.las cohortes del 

se,gundo Otoño y segundo Invierno~ Y la cohorte del. segundo 

Oto5o tiene diferencias significa ti vas con 1.a del :pri::ier 

InviP-rno. Para la lo;-igi tud de la Oreja la cohorte de la primera 
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Pri111fl.vere.. tier.;.e ... ·:.if 1~renci~.s si.~ificA.ti"J'as con 18..s cohortes 

del ririmer Il'.'-vicor110, primer Ve re.no y se .','1.m<:o Oto_-:o. Y la 

col1orte del seeunc1o Invierno tiene diferenci2 s con las 

cohort~s del ::irimer Oto:'Co, :irim<'r Invierno, :,iri.-:ier 'fcrano y 

sF-c;u.ndo v~,r2:no. P·:'.rr>. el neso, la cohorte del primer Invierno 

tiene d~f0re~cias cc,n las col~ort~s del ~ri~sr Oto::o, primer 

Verarto, ~-P'.:;1~1.n 1Jo Otoño y sr gu.i":J:io I~1vierno. L[\.. co!1orte de 1a 

IJrinorn. Priill2~·..rf'.'.:rs. ti~!:e difere::.cias cor~ el :irii::er V~;r8.no ~r 

Pri.~aver2 ~.¡ ")ri:-.'!~r Ver2-.~o. 

Lo anterior quiere decir, que de las cohortes tanto de 

machos como de hembras tiepen diferencias significativas en el 

tamaño y demás medidas corporales, a la edad de tres meses tienen, 

por consecuencia, una velocidad de crecimiento d~ferente; ya 

sea por lod efectos de las condiciones climaticas y estacionales 

o por los efectos de la nutrición, enfermedades y estres 

psicosocial 
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.;;:P;..;:ar;;;;..:am::;¡¡:.e=-t..:;.r=-o"-"'s--=I"'n""'v'""j· erno 
L.T. 
c.v. 
P.T. 
o. 
PESO 
t.T. 
c.v. 
P.T. 
o. 
PESO 
L.T. 
c.v. 
P.T. 
o. 
PESO 
L.T. 
c.v. 
P.T. 
o. 
PESO 

n.s. 
n. s. 
n.s. 
n.s. 

p> o. 975 

MACHOS 

Primavera 
n.s. 
n.s. 
n.s. 

n. s. 
n. s. 
n. s. 
n.s. 

p>0.9'15 
n.s. 

Verano 
n.s. 
n. s. 

p>0.975 
n. s. 

p>0.975 
n. s. 
n. s. 
n. s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 

p>O. 99 

2o. Otoño 
n.a. 
n.s~ 

n.s. 
n.s. 

p> 0.975 
n.<J. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n.s. 
n. s. 

p > 0.975 
n.s. 
n.s. 
n. s. 
n.s. 
n. S.· 
n.s. 

TABLA VII •. - Comparación del crecimiento pootnutul entre las 
cohortes de machos, con la pru11ba de F., a los 
tres meses de edad 



HEMBRAS 

P·arametroe Invierno Primavera Verano 2o. Otoi'lo 2o. Invierno 

o 
~ 
g 
o 

·O 

Fi3 
í<l 
H 

t 
H 

~ 
íz1 

~ 
ti1 
Pt 

. o 

~ 
íz1 
> 

. o 
•t'Z . 

c'3 g 
o 

L.T. n.e. n.e. n.s. P>0.95 n. s. 
c.v. n.s. n.e. n.e. n.e. n.s. 
P.T. n.s. n.s. n.e. p)O. 99 p')0.975 
o. . n. s. n.e • n.s. n.s. p)0.975 
PESO ;e;>.O. 25 . n.s. n.e. E>0.925 n. e. 
L.T. n.s. n.a. n.s. n.e. 
c.v. n.s. n. s. n.a. n.s. 
P.T. n.a. n.s. p>0.95 n.s. 
o. p)0.95 n.s. n.s. p)0.975 
PESO n.e. 12>0.~",F5 E>0.995 I!>0.95 
L. T. n. e. p>ó. 975 n.a. 
c. v. n.e. n.e. n.s. 
P.T. n.e. n.e. n. e. 
o. p>0.95 p>O. 995 n.e. 
PESO E>0.25 B2:º·225 n. s. 
L.'r. n.e. n. e. 
c.v. n.e. n.e . 
P.T·. n.e. n.s. 
o. n.e. p)0.975 
PESO ;e>0.275 n.e. 
L.T. p>0.975 
c.v. p>0.95 
P.T. n. s. 
o. p>0.995 
PESO n.s. 

TABLA VIII,- Comparaci6n del crecimiento poetnatal entre lae cohortes 
de hembras, con la prueba de F., a loe tres meses de edad. 

, ..... _ 



En la Figura 31 se representan los cambios porcentuales 
de la velocidad de crecirnir,mto de los machos, por estación, con 
relación a las direntes fases del ciclo poblacional y a los 
diferentes factores ambientales. Donde observamos que, el cre­
cimiento de la longitud total y el peso varía junto con el 
ciclo poblacional; en el empiezo de la fase de incremento la 
velocidad de crecimiento empieza a elevarse hasta llegar a un 
máximo; a mediados de la fase de incremento es donde empieza 
a decaer hasta un niínimo que coincide con la fase de pico de la 
población; durante la fase de decaimiento la velocidad de creci­
miento se conserva en esta nivel mínimo. Pcr otra parte, la 
velocidad de crecimiento es afectada por los cambios estacionales 
·del ambiente físico; tanto por la temperatura, como por la 

abundancia y calidad del alimento. También,se observa que la 
precipitación pluvial no afecta directamente la velocidad de 

crecimiento. 

En la Figura 32 se representan los cambios porcentuales 
de la velocidad de crecimiento de las hembras por estación, con 
relación al ciclo poblacional y a los factores ambientales. Aquí 
el crecimiento de la longitud total y el peso varía con el ciclo 
poblacional, en el empiezo de la fase de incremento la velocidad 
de crecimiento empieza a elevarse hasta llegar a un máximo; a 
mediados de la fase de incremento empieza a decaer hasta un mínimo 
c.oincidiendo con la fase de pico y la fase de decaimiento; a 
finales de la fase de decai~~ento la velocidad de crecimiento 
nuevamente empieza a elevarse. Por otra parte, la velocidad de 
crecimiento también es afectada por loa cambios estacionales del 
ambiente físico; tanto por la ~empez:_atura como por la abundancia 
y la calidad del B.11¡.biente. Por ultimo, se observa que.la 
precipitación pluvial no afecta la velocidad de crecimiento. 
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D I S C U S I O N , 

El creciziento y el tamaño de los individuos, al igual 
que otras características biolÓGicas, de una población de roedores 
están determinadas genéoicamente. Todos los organismos de esta 

población llegarán a un tamaño estandard a la edad adulta, después 

del crecimiento postnatal (aumento de biomasa) que presentan 
desde ou edad juvenil. Ya que, el crecimiento postnatal es un 

proceso fisiológico, donde la velocidad de incorporación.de la 

biomasa dismin~e con la edad. También, el crecimiento postnatal 

está influenciado por los diversos factores abióticos y biÓtícos 

del ecosistema. La velocidad de incorporación de biomasa, al 
cuerpo de los ratones, es modificada por el clima, la cantidad 
de recursos disponibles, las características poblacionales tanto 
estructurales como funcionales y las relaciones ecológicas que 
tiene con la biocenosis. 

Durante los dos años de estudio se observo que M. !!!.:. mexicanus 
manifíesta diferentes velocidades .de crecimiento para seis 
cohortes, perteneéientes a las diferentes estaciones. del año, 
notándose una relación con las diferentes fases del ciclo pobla­
cional. Sánchez (1981) señala sobre la ecología y demografía de 
esta uusma población, los car¡¡bios en la densidad dentro de una 
parte del característico ciclo multianual pe los microtÍnidos; 
e indica que la fase de incremento comprende desd_e el Otoño de 
1976 hasta principios de Verano de 1977 y la fase de pico desde 

finales del mismo Verano"y principios de 0toño, estas d.ºª fases 
se caracterizan por presentar numerosos juveniles y subadultos, 

una alta actividad reproductiva, razón por la cual la población 
se incrementa a más del doble de la inicial de octubre de 1976, 
alcanzando un máxi~o de 163 ratones para el mes de septiembre de 

1977. La fase de declineci6n comprende desde el mes de octubre 
de 1977 hasta finaies de la Primavera de 1978, esta fase se 
presenta bastante homogénea y llega a un ni:!nimo de 53 ratones 
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para julio de 1978, a parti~ de este mes, la población inicia un 

ligero incremanto. Es necesar:i:o sefü.üsir por haber suspendido el 
estudio, no se determinó la duración del ciclo, y si esta fase 
de declinación había llegado a::un valor míni:no y si este ligero 

aumento sólo era el afecto de la actividad reproductiva de ur­
año normal. 

Crecimiento Postnatal Diferencial. 
En el ratón Microtus mexicanus mexicanus las patas traseras 

tienen una mayor velocidad de crecDnianto postnatal, y por lo 
tanto, llegan a un tamaño adulto antes que las otras partes 
somáticas del cuerpo. La longitud de la oreja siguió a la de la 

·pata trasera en la velocidad de crecimiento. Después la longitud 
total se aproxima más rapidamente al tamaño adulto que la logitud 
de la cola vertebral. El peso es el Último en finalizar su creci­
miento; e~te mismo patrón de crecimiento postnatal también se 
observó en siete especies del género Peromyscus por Layne (1968). 

Crecimiento Postnatal y Edad. 
En el ratón "metori to" el. crecimiento es extremadamente 

rápido en los tres primeros meses de vida y después de la maduración 
sexual es gradual.mente lento, hasta que los indivuduos de ta!llaño 
adulto el crecimiento es mínimo para todas las medidas utilizadas. 
La l.ongi tud total y el peso se ·homaron como indicadores del 
crecimiento, teniéndose le siguiente: tanto los machos como las 
hembras, de todas las cohortes, cracen aproximadamente a la misma 
velocidad en la edad juvenil ( esta velocidad es la más alta 
después del parto): en la edad subadulta la v~locidad disminuyó y 

aún los dos seAos no registraron di~ei·encias de crecimiento. 
Después, en l.a edad adulta la velociadad de incorporación de 
biomasa se reduce al mínimo y no se registran diferencias de 
crecimiento • Conforme el crecimiento va hacia su madurez, el. 
control. genético parece dirigirse secesivamente, tanto a los 
cambios que· permiten 1a. reproducción sexual .::omo a los que determi­
nan el tiempo de vida. 
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Como mencionamos antariormente, el tamafio en la edad adulta 

es estandard para esta población, pero el tiempo al que se llega 
a este tamaño 3dulto final no es el mismo;en:un determinado 

periodo lo alcan2a antes que otro perído. Dicho de otro modo, la 
velocidad de crccimi-;nto var{a através de la vida de la poblaci6n. 

Sobre esto Tanner'; J .T'.. ( 1986) afirma que los procesos de cre­
ci~iento y diferenciación son autoestabilizantes, esto es : el 

crecimiento siempre llevara a un ta~año adulto final, determinado 

geneticamente, no importando la velocidad de crecimiento, el 
tamaño final se presentara, dentro de una población, en unos 

individuos antes y en otros después; como se observa en las tablas, 
las cohortes estacionales tienen diferentes velocidades de cre­

cimiento pero todos llegan a un tamaño más o menos igual. 

Crecimiento Postnatal y Maduración Sexual. 
El tamaño en la maduración sexual es el más directo eslabón 

de la edad con el crecimiento individi.1al y el porcentaje repro­

ductivo de una población. Se observa que en nuestra población, 
el resultado de la variación de la velocidad de crecimiento post­
natal es el retardo o adelanto de la maduración se¡¡¡ual·. Con la 

aceleración del crecimiento, la madurez sexual se alcanza a una 

edad más temprana. Bailey (1924) y Hamilton (1941) reportan que 
las hembras de M. pennsylvanicus alcanzan la edad reproductora a 
los 25 días de edad y los machos de los 35 a los 45 días de edad. 
En ~.:. ocrogaster, los machos alcanzan la maduración sexual a los 

36 y ·45 dÍas. Las observaciobes realizadas por Corona, V, (1980) 
indican que los machos .de esta misma pob.lación de ~ ~ mexicanus 
alcanza su madurez entre los 34 y 54 días, las hembras alcanzan 

su madurez más J.,entamente. Keller y Krebs(1970) con Microtue 
pennsylvanicus y r.1. ochrogaoter; 11",y.ers y Krebs ( 1971), Krebs y 

llyers (1974) y Tamarin (1977) con.!:!..:. pennsylvanicus señalan que 
la edad de la madurez sexual de las he!!'b.ras varía y que los cambios 
en los porcentajes de la maduración sexual de los juveniles es 
una fuerza manejada por el ciclo poblacional. 
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Así obserJ"an:os en nu·.::stra poblución de"r..etori tos", que un 

'porcentaje mayor de ejempl::r,z:J .alcc.n:~c. su m:::iju::·ez sexual en los 

tres p:¡:-imeros meses, conforr!le se acerca al pico poblacional (en 
la fase de incremento del 61 al 751'); cuando la población entra 
en el pico poblacinal hay un decaimiento notable en el porcen~aje 
de maduración (menos del 40(,); disminuye aún más en la fase de 
decaimiento (a oenos del 35%). Cabe aclarar que los machos fueron 
los que alargaron notablemente el tiecpo de la maduración sexual, 
en comparación al tiempo de la he~brás. Como se puede observar a 
partir del pico poblacional hay un re-cardo en la n:aéu:r-ez sexual, 
Koskina y Kalansky (1962) encuentran que los lemings LeE~us 
lemmus de 20 días de edad (25 g.) fueron preña~os en el Verano y 

.fase de Incremento, xáentras que casí ninguno de los lemins jove­
nes paridos en-el Verano llegaron a madurar al. año siguiente en 
la fase de pico. Mullen (1965) registró retardo en la maduraci6n 
en los l.emings machos .&:. trimucronatus en un pico poblacional· 
ocurrido en Verano. Kalela (1957) estableció que los porcentajes 

de maduraciÓn;de Clethriono!::.YS rutilus estaban inversamante rela­
cionados con la densidad poblacinal. ~sta relación de la densidad 
y alcance da la madurez sexual también ha sido observada para 
M. agrestis por Cl.arke (1955), para~. arvalis por Stein (1957), 
para M.:_ c~lifornicus por Greenwald (1957) y Krebs (1965). 

Pero andarson ( 1970) y 1.1artin ( 1956) anf'atizaron la distrn­
c±Ón-~en el crecimiento y la madurez sexual en ratones por el 
efecto de la estacionalidad del año, cocparando a los animales 
nacidos en la Primavera y Otoño e Invierno. Reichstein (1964) 

observó lo ntismo .con M.. arvalis, dividiendo los nacidos en la 
estación caliente y fría. 

Varación de la Velocidad de Crecimiento Postnatal. 
Para poner en claro la variación del crecimiento postnatal, 

es necesario exponer las diferencias significativas en la prueba 
estadística.de la L.T. y Peso (indicadores del crecimiento postna­
tal) e€ectuada anteriormente; para esto compararemos a la cohorte 
que tiene una mayor velocidad de crecimiento con las cohortes 

de menor velocidad de crecimiento, desde el destete a los tres 
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meses de edad; así, la cohorte que crece más rapido (la de Verano 
de 1977) es di:f.:rente a las tres:cohortes que crecen más lentamen­

te: Invierno ;,:, 1976-1977 (p> 0.950), Primavera 1977 (p> 0.975) 
.y otoño de 1977 (p>0.975), y no tiene di:ferencias entre las 

cohor-:;es de Otoño de 1976 e Invierno de 1977-1978. 

Ya. conocemos que la variación del crecimiento postna tal esta 
dado ~or diversos facto~es, entre ellos, los factores climáticos 
y ~s~acionales, y los :factores interspeci:ficos de la población. 
Las variaciones del crecimiento postnatal propiciados por los 
cambies est8.ciºnales, propenden a consistir en épocas secas y 
lluviosas, con la siguiente repercusión sobre el abasto de ali­
mentos y las frecuencias de las enfermedades in:fecciosas. 

La velocidad de creci~iento postnatal en M. 1!!.!.. mexicanus, 
esta influenciada por la disponibilidad de alimento (abundancia 
y calidad). La velocidad de crecimiento es mínima en el Invierno 

de 1976-1977, por la mala calidad del alimento; aquí la vegetación 
herbacea tenía una altura entre los 60 y 80 cm, pero los tallos 
ya eran viejos y fibrosos y ya no producian renuevos. La veloci­
dad de crecimiento varía dentro de la estación de lluvias; así, 
empieza aumentar la velocidad al principio de esta temporada 
cuando la vegetación herbacea se incrementa y las plantas produ­
cen tallos verdes suculentos y muchos renuevos. La velocidad llega 
a un máxi~o a mediados de la temporada de lluvias; luego decae, 
por consecuencia del endurecimiento y maduración de los ta1los 
y renuevos. Por consecuencia, la tasa de. crecimiento postnatal 
fluctua con los cambios de la cobertura herbacea dominante; además, 
la vegetación :fue podada a mediados de Verano, para mantenimiento 
de las vías acentuando notablemente la caída de la velocidad de 
crecimiento; cabe aclarar que la reproducción no vio afectada 
que la reproducci6n no se vio afectada· ya que se presentaron 
cohortes juveniles abundantes; apenas se iniciaba lá recuperación 
de la cobertura vegetal cundo nuevamente fue podada a finales 
del Otoño de 1977, en esta eetaci6n se encentro a la cohorte con 
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la velocidad de crecimiento más lento y con '31 nÚm'3ro de inte­
grantes poco abundante. Así tenemos '3n la literartura, que el 
crecimiento en M. a~restis coir.c~dio con un incremento en el ccn­
tenido proteíco del alimento ("2Nans, 1973). La tasa de crecimien­
to de N. arvalis, en Francia, .Presenta un ciclo de crecimient0 
conforme a la estación; las crías nacidas en la Primavera crecen 
más de prisa, que los nacidos en otras épocas del ano; las crías 
nacidas en Otoño presentan una meseta baja de creciriento que 

dura de uno a dos meses y luego entran en una fase de creci~iento 
acelerado en ~nero; esta variación· del creci~iento corporal pare­
ce depender fundamentalmente de la calidad del alimento y del 
fotoperíodo (Orr, 1978). 

Los cambios de la cobertura herbacea en nuestra ares de 
estudio estan dados; por las fluctuaciones de la temperatura ~e­
dia mensual en la zona de 12 a 19°c a lo largo del año; por los 
cambios del fotoperido, donde los días más largos se presentan 
en primavera y verano y los menos cortos en otoño e invierno; y 

por la precipitación pluvial; Wolffer (1975) indica que las 
lluvias en la zona abarca generalmente los meses de mayo a octu­

bre; en los demás meses solo se registran lluvias aisladas. 

Nuastros resultados de~ustran que las fluctuaciones en la 
temperatura, precipiteción pluvial y fotoperiodo de este ambiente 
subtropical, no afectan directamente el creci~~ento postnatal, 
sino que es indirectamente, por medio de la influencia sobre 
la disponibilidad del alimento (vegetación). Pero, otros resulta­
dos demuestran lo contrario, sin embargo estos son de climas 
fries; Fitch (1957) establecio que el crecimiento en M. ochrogaster 
es significativamente más rápido en la mitad más fríg del año 
~ue en la mitad más calurosa. 

El tamaño en la edad juvenil nos puede dar una idea de como 
la dispobilidad de alimento influyen a las velocidades de creci­
mientá desde el nacimiento al de.stete; la calidad del alimento 
es mala en el Invierno de 1976-1977 y Primavera de 1977 por 
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estar presente la estación seca, y las cohortes de 16 días de 
edad tienen un t8lllaño pequeño en comparación a las cohortes de 
la estación e lluVias, donde la calidad del alimento es muy 
alto. Esto nos sigiere una influencia de la disponibilidad del 
alilllento en la velocidad de crecimiento, tamaño y número de 
los integrantes de las camadas de las estaciones. Pero Carmon 
~· al., (1963) estableció que el compenente familiar fue grande­
mente responsable de la Váriación en los porcentajes de crecimiento 
de los pequeños, previo al destete; mientras que las diferencias 
individuales contribuyeron más a la variación total en la fase 
de crecimiento post-destete. Layne ( 1968) dice que el porcentaje 
de crecimiento de una cohorte varía sobre un rango amplio, en 
respuesta a las influencias ambientales en los eventos de desa­
rrollo, adaptados en el sentido de permitir a la población mejor 
su ajuste en el presupuesto de energía. 

El crecimiento pcstnatal en .f:h. californicus está afectado 
por los cambios estacionales y reproductivos, y no está efectado 
por 1a influencia del ciclo poblacional (Krebs, 1966). PerQ,el 
crecimiento postnatal en el hombre está influenciado por los 
cambios estacionales, por los efectos de la nutrición y por los 
del estrés psicosocial {Tanner, op.cit.). Los crecimientos post­
natales de M:_ ochrogaster y E_:_ pennsylvanicus que tiene una 
estación de crianza continua en la mayoría del año, no pud~e~on 
explicare~ con los patrones estacionales (Krebs y ~"yers, 1974). 

En la población da !l:._ ~ mexicanus~ los juveniles al inicio 
de la fase de incremento tienen una velocidad de crecimiento 
postnatal muy baja; al entrar al·final de la fase de incremento, 
la velocidad de crecimiento postnatal llega a su máximo; en la 
fase de pico, la velocidad de crecimiento postnatal baja; a 
principios de la fase de declinaci6n perciste una velocidad muy 
baja y a mediados de esta misma fase hay un ligero aumento en 
la velocidad de crecimiento. 
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Krebs y Myers (1974) sugiren tres caminos para el tamaño 
corporal que cambia con la densidad poblacional; primero los ra­
tones pueden vivir un tiempo más largo en la~·fase de incremento 
y pico, consecuentemente llevan acabo el máximo de su crecimiento 
potenoial; segundo, los ratones pueden crecer más rápido en las 
fases de incremento y pico que en la fase de declinación, así 
que los animales de edades iguales son más grandes en las pobla­
ciones de las fases de incremento y pico. Tercero, los porcenta­
jes de crecimiento de los juveniles y subadultos pueden ser los 
mismos en todos los años del ciclo· poblacional, pero el peso de 
los adultos varía con la fase del ciclo poblacional. En nuestro 
trabajo observamos que los juveniles de ~ ~ mexicanus tienen 

·diferentes velocidades de crecimiento, a lo largo d~l ciclo 
poblacional, pero estadísticamente tres cohortes son significa­
tivamente diferentes, excepto las cohortes pertenecientes; al 
Invierno de 1976-1977, que tiene una velocidad de crecimiento. 
muy pequeña y coincide con el pricipio de. la fase de ascenso de 
la población; al Verano de 1977, que tiene una velocidad de 
crecimiento más alta y coincide con la parte final de la fase 
de incremento; y al Otoño de 1977, que tiene la velocidad de 
crecimiento más pequeño y coincide con el pico poblacional. 

Podemos observar que tanto el creciniento de la longitud 
total como el peso se apegan en parte a la seg-~nda explicación 
de Krebs y f.Wers; ya que la velocidad de crecimiento es más alta 
en la fase de incremento, pero decae en la fase de pico (aquí es 

donde difiere del segundo enunciado) dadatpor la falta de alimento 
(por el corte de .la vegetación). También se apega con la presen­
cia de los ejemplares más grandes a la edad de tres meses en 
las fases.de incremento y pico. 

Con lo anterior, se puede observar que los individuos de 
la población de !!:. .!!!:.. mexicanus poseen un repertorio de respues­
tas a la variación estacional del recurso alimenticio, al 
deterioro del microhabitat por la saturación de la capacidad de 
carga por el exceso de población y a la destrucción de su ambien­

te por el hombre. 
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Christian J.J. (1970); Negrete, J., (1972) y Yankelevich, 
G., y A. Mendez (1986) nos dicen como una población responde 

ante estas vai¡aciones: El universo biológico está organizado y 

ha perdurado en la base a la existencia de diferencias sustanciales 
tales como la diferencia sexual, las diferencias entre grupos de 
edades dentro de una especie (entre estas diferencias esta la 

.velocidad de creci~iento), la diferencia entre especies, etc. 
Las diferencias intraespecíficas por grupos de edad constituyen 
también un elemento fundamental en los mecanismos de control de 

la dinámica de las poblaciones. Un principio importante de orga­
nización ecológica es ·1.a estabilidad de la ::urv-a de distribución 

por edades de la mayoría de las pobl:ac:iones maduras. Esta propie­
dad es consecuencia del intervalo de edades, durante el que los 
individuos participan en la reproducción. Este fenómeno poblacio­
nal se hace aparente por los cambios que van presentando los 

individuos durante su desarrollo. Son evidentes las diferencias 
entre los indiViduos que todavía.no se reproducen y los que se 

reproducen. Las diferencias competen, aligual que en los indivi-· 
duós aislados, a las características morfológicas, y/o fisiológi­

cas, y/o de comportamiento. Las respuestas alcanzan distintos 
niveles de complejidad dependiendo del. tipo y la severidad del 

estímulo y actuan como "dispositivos de seguridad" que se disparan 
para hacer retornar a la población a la condición estable. Las 
respuestas pueden ser únicamente un carebio en ;1 comportamiento: 
la migración por ejemplo. 

Cuando la denaidad tiende a exceder el nivel dw capacidad 
. . 

de carga ambiental o el nivel de la capacidad de carga tiende a 
bajar, y la depredación no J..ogra· mantener la pob.lación estable, 

la respuesta puede ser entonces un. cambio fisiológico (ibid.) 
.por ejemplo, loe cambios neuroendo'crinos ·del. crecimiento postnatal 

~te la faita de alimento. 

... , ... _ Sobre la respuesta fisiológica, Ch:ristian,J.J. y Davis, F., 

:··.·-
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(1964); y Emlen, J.M. (1973) afirman que la densidad poblacional 
es continuamente confrontada en los individuos con una~referencia 
interna de saturación". Mie?::tras e3~e nivel de referencia no es 
sobrepasado, persiste en sistema una forma de realimentación 
positiva. Cu.ando el nivel de referencia de saturación es alc~~zado, 
se produce un estado de "tensión" en los individuos, que en 
algunas especies activa un conjunto de mecanismos neuroendócrinos, 
los cuales interfieren en los procesos fisiológicos reproductores 
normales y conducen a una disminución en el número de nacimientos. 
Christian, J.J. (1962) haya también una inhibición de la ovula­
ción y la espermatogénesis, así como también los procesos de 
reabsorción fetal descritos en los mamíferos. Tambié~ Christian 
(1961 y 1968) observa una inhibición en el crecimiento postnatal, 
al igual, CB.:l:.hauan (1962) lo observa en las ratas de alcantarilla 
y Allee ( 1931) en mv.chos casos de vertebrados. 

Otros "dispositivos de segur:i;dad " de tipo fl.sio1Ógico son 
las conductas "anomalas intrapoblación, dependientes también del. 
nivel de referencia de saturación y que se dan cuando éste ha 
sido sobrepasado; la generación de agresividad intraespecifica 
conduce a la elevación de la mortalidad (Erader y Coates, 1932 y 

Gehlbach, 1971). 

Sin duda, la población de !!!.:. ~.mexicanus tuvo este tipo de 
respuestas: la migración.ante el_ aumento da l.a densidad de la 
población y la falta de alimento, este tipo de respuesta es 
característica del género Microtus , para los individuos que 
tienen la iní'ormación de la migración en sus genes; la fisiolÓgica, 
al alterar su producción de determinada hormona por otra al 
aumento y disminución de :La densidad poblacional y de alimento 
para los individuos que tengan la información de la residencia 
en sus genes; y al aumento de mortalidad, aquí observamos que 
los"metori tos" presentaron u.na mayor mortalidad entre los machos 
en la :fase de densidad al:ta (Verano y .Otoño). 

~ara terminar y a manera de conclusión, resulta obvio, que 
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son muchas las variables que influyen directamente o indirecta­
mente sobre el crecimiento postnntal y desarrollo de los indivi 
duos de 1:1!_ ~ nexicanus como un todo; y ellas interactúan unas 
con otras en un proceso global y dina~ico. Aisladamente considera­
das, se les puede agrupar en tres importantes categoría~; 
genéticas, neuroendócrinas y ambientales. 

Genéticas.- 31 creci:miento postnatal y tamaño esta determi­
nado por una herencia poligénica (Thompson y Thompson, 1972). 
Ra!!ios R.R. ( 1986) sugiere a la teoría del "operón" como ex-plip'aci6n 
para la reculación genética del crecimiento postnatal. Neuro­
enddcrino.- En el crecimiento y desarrollo astan involucrados 
las hormonas en una acción compleja, las hcinonas actuán con 
intensidad y ef~tos variables y su acción puede resultar 
predominante en un momento dado. Ambiental.- En el crecimiento 
y desarrollo físico intervienen el complejo de fuerzas ambientales 
que a lo largo de toda la vida actúan rep±procamente con la 
herencia. 
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CONCLUSION3S. 

1.- La presencia de juveniles fue re¡;istrada en proporciones 
significativas durante las estaciones de Otoño de 1976, 
Invierno de 1976-1977 y Otoño de 1977. 

2.- Las diferentes medidas somáticas tienen distintas velocidades 
de crecimiento durante el desarrollo de los individuos. 

3.- El porcentaje de crecimiento va dis~inuyendo con la edad y 

llegan a un tamaño o volumen estandard • 

. 4.- Existen tres tipos de variables que interactuan como un todo 
en el crecimiento y desarrollo de los individuos: genéticas, 
neuroendócrinas y ambientales •.. 

5.- La edad para la madución sexual de juveniles es un factor 
manejado po= el ciclo poblacional y estacionalidad del 

ambiente. 

6.- La velocidad de crecimiento postnatal es variable a lo largo 
de la vida de la 9oblación; y es in:fluenciada por los cambios 
en la densidad poblacional y por los cambios estacionales 
del ambiente (abiotico y biotico), modulada con la relación 
del genotipo. 
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